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C O R R E S P O N D E N C I A

TUNG’ KING

f'^rrupcinn lie los europeos.—Naeoas cristiandades.— Ktno ann- 
m ita que pudiera servir de ejemplo d niurho? europeos.

El Rdo. P. Ju a n  Pagéa, de  la Urden de Pred icadores ,  desde  el 
T u n g -k in g  Centra l  escribe  el mes de Ju l io  de  1893;

1  este vicariato central seguimos en paz, gracias 
H  á Dios, esto es. tocante á piratas y á guerreros: 
I -i mas no faltan muchos otros trabajillos que pa­

decer, siu contar otras rail contrariedades que natn- 
ralraente surgen para el misionero en Misiones vivas 
y entre idólatras. Por
fortuna, éstos y sus 
mandarines nos tienen, 
de ordinario, más res­
peto y deferencia que 
algunos de los nuevos 
dominadores. Porque, 
si bien no faltan quie­
nes guardan su digni­
dad de europeos y se 
portan como cumplidos 
caballeros y cristianos; 
también, por desgracia, 
hay alguno, no sólo sin 
Religión, sino cuyo pro­
ceder es indigno de la 
noble y religiosa nación 
á que pertenece. De lo 
cual resulta que sus in­
sultos son mucho más 
sentidos por nosotros, 
y causan mucho más 
daño á estos sencillos 
anamitas. Con sus deni­
grantes ejemplos y co­
rrompidas costumbres, 
estos anamitas se van 
corrompiendo también, 
pues con uno que vean 
así, como á todos com­
prenden bajo uii nom­
bre, ya dicen en general 
que los tay, es decir,
los europeos, siendo como son cristianos, tampoco obser­
van nada... Conviene notar que para los tnnquinos todo 
europeo es cristiano ó lo tienen por tal. y por esto resul­
tan mayores y más perjudiciales los escándalos. Nos­
otros, no obstante, procuramos hacer todo lo que está 
de nuestra parte, y con la ayuda del Señor algo se con­
sigue; como se ve por las estadísticas anuales. Es, sin 
embargo, el fruto muy insignificante, si se atiende á 
ios grandes esfuerzos que se hacen al efecto. Dios 
Nuestro Señor nos lo tenga en cuenta. En este partido 
de Bao-Dap, que está á mi cargo, este año he podido fun­
dar una cristiandad y un pueblo de nueva planta, des­
pués de más de dos anos de desvelos y cuidados. Con­
tar toda la historia sería cosa interminable, y tal vez 

Ano II.— N.° 43

Rmo. P . F h. L u is PE P akma. genera l de  los F ran c iscan o s 
¡P ag . 454)

molesta j>ara los que no estén al corriente de los trá­
mites legales de estos reinos, y de los ardides sagaces 
de estos mandarines y de sus agentes. Compendiaré, 
pues, del mejor modo que me sea posible.

Es el caso que esta provincia de Nam-Dinh acaba de 
ser dividida en dos, y han tomado por linea divisoria 
un brazo del gran río que la dividía casi por mitad. 
Antes de la división umclios pueblos tenían (-.ampos eii 
ambas partes del río; mas ahora, hecha la división, las 
partes respectivas de ambos lados los han perdido, por­
que han mandado formar nuevos pueblos en las nuevas 
fracciones de la materna. En este caso se hallaba com­
prendido mi nuevo pueblo y cristiandad. Pero sus ve­
cinos eran unos pobres é ignorantes, sin letras y sin 
chapecas, que son dos grandes recursos en todas par­

tes del mundo, y aquí en 
Tuug-king mucho más. 
Las primeras para po­
der seguir los trámi­
tes legales, y las segun­
das para hacerlos va­
ler delante de los tribu­
nales.

Había, pues, algunos 
proceres de la otra par­
te que contaban con am­
bas, con las cuales pen­
saban derribar á estos 
infelices y cogerles los 
campos, eu cuyo caso 
éstos hubieran tenido 
que tomar las de villa- 
diego con sus mujeres é 
hijos, 6 quedarse sobre 
el campo, pero hechos 
esclavos de aquéllos. 
Vinieron apurados á pe­
dirme les ayudara en 
aquel negocio y prome­
tiendo hacerse cristia­
nos. Examiné el asunto, 
y vi que estaban en su 
derecho, y que era una 
injusticia completa lo 
que se quería hacer con 
ellos.

Entonces me decidí á 
poner manos á la obra. 

Después de algunas idas y venidas á la capital, y de 
muchas comunicaciones á las Autoridades francesas y 
anamitas, cuyos dependientes estaban sobornados con 
la plata de la otra parte, se pudo arreglar y llevar ade­
lante la cuestión.

Hubo una ocasión en que los dos Residentes de am­
bas capitales habían dado una resolución mandando de­
sistir de la causa, pues la tenían por injusta. Mas les 
hice ver claramente las trampas é injusticias de los 
agentes y de la otra parte; y he aquí que después de 
algún tiempo recibo un comunicado muy atento de la 
Residencia de Nam-Dinh, cuyo Residente rae decía: 
.■que acababa de dar una resolución definitiva al nego­
cio de mi instancia, y según los deseos por mí manifes-
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tados, y que me lo comunicaba para mi conocimiento y 
satisfacción.-

Después de la resolución del Residente, fácil fué con­
seguir de las Autoridades anamitas todos loa demás 
requisitos para la formación legal del nuevo pueblo.

Los principales son ; 1." la distribución de nueva es­
tadística por los mandarines; 2." nombramiento de al­
calde del nuevo pueblo, y 3." la entrega del nuevo sello 
del mismo pueblo, con los cuales quedó formado el nue­
vo pueblo civilmente según los estatutos y leyes del rei­
no. Por nuestra parte nombramos también paborde, sa­
cristán y demás oficiales de costumbre, y con esto que­
dó también constituida nueva cristiandad. Porque con 
los nuevos bautizados consta }'a de más de cien almas, 
que es el número que aquí se suele fijar para conside­
rar las cristiandades perfectas, y asignarles Santo Pa­
trón con diploma del ¡lustrisimo señor Vicario apostóli­
co. Estos diplomas los tienen en mucho aprecio y res­
peto, por lo cual los reciben con mucha solemnidad, y 
luego los guardan en unas cajitas hechas al efecto, ías 
cuales, de ordinario, las barnizan y doran muy bien. 
Los infieles tiene también sus diplomas, que el rey con­
cede á ciertos ídolos 6 fingidas divinidades que éstos 
creen que tienen mucho poder y valimiento, sobre todo 
para curar enfermedades. ¡Qué infelices!

Hace poco que fui á visitar á este nuevo pueblo-cris­
tiandad, y siguen muy fervorosos y contentos. Tienen 
ya una buena casita de enseñanza, que sirve de iglesia 
provisional, y con el tiempo y la ayuda de Dios se hará 
una iglesia decente.

Tiene la ventaja este pueblo de ser todo cristiano. 
vSu nombre es Pnng-Lai, que es el que tenía el antiguo 
uatal perteneciente á la nueva provincia, cuyo nombre 
le han mudado con el de Hai-Bung.

Contiguo á esta misma cristiandad estamos formando 
otra, y actualmente estoy agenciando para ver si con­
sigo para ella casi el mismo beneficio de la anterior, y 
en este caso es probable que resultaría una cristiandad 
más numerosa, pues es pueblo grande, cuyos infieles, 
vístala comodidad de los cristianos ó recién converti­
dos, los imitarían en hacerse cristianos, con la ayuda 
de Dios se supone.

Hay ya bastantes bautizados, y otros que todavía son 
catecúmenos, y siguen fervorosos. Estos, aunque no 
son ricos, están mucho mejor que los de la otra cris­
tiandad, y son además bastante instruidos en letras por 
habérselas con los de la otra parte y con los infieles sus 
contrincantes de ésta, y así me ahorran bastante tra­
bajo. A pesar de estar ya dispuestos, los he tenido más 
de nn año sin bautizarlos, para probarlos bien antes. 
N'o obstante, ellos han seguido fieles á su propósito, y 
á sus expensas edificaron la iglesia escuela, que e.s de- 
eentita y bastante capaz.

Hace unos cinco ó seis años que se formó ya otra 
cristiandad en estos mismos campos, la cual es formada 
ya y sigue bastante bien.

Este partido de Bao-Dap consta de treinta y cuatro 
cristiandades 6 pueblos grandes y pequeños divididos 
en cuatro regiones, y la región de que estoy hablando 
consta de nueve pueblos, y la mayor parte de ellos son 
cristianos nuevos. Eo todas estas cuatro regiones hay 
muchos otros pueblos infieles en los cuales no hay, por

desgracia, ni un cristiano. Con un pueblo de cristianos 
nuevos de aquella región tuve que pasar no pocos que­
braderos de cabeza, para impedir que los infieles hicie­
ran una pagodilla en un terreno que desde antiguo era 
de ia iglesia. Porque la antigua cristiandad que allí 
había, en tiempo de la persecución desapareció, como 
muchas otras, y por consiguiente desapareció también 
la iglesia ó casa-iglesia que hubiera. N'o obstante, el 
dicho terreno fué siempre respetado por los infieles de 
aquel mismo pueblo. Después, viendo éstos que yo me 
interesaba por el dicho terreno, á fin de instaurar allí 
de nuevo la antigua cristiandad con una familia cris­
tiana antigua que quedaba de aquélla, y con otras del 
mismo pueblo que me habían pedido abrazar nues­
tra Sacrosanta Religión, se decidieron á hacerme la 
contra. La razón es, porque ellos se temían otras con­
secuencias, las cuales, si bien muy legítimas, no eran 
favorables para los notables del pueblo, tan tramposos 
como casi todos los de Tung-king. Xo quiero contar to­
da la historia, pues seria larga y molesta, y además 
tendría que poner algunas circunstancias que me hicie­
ron padecer mucho, pero que no son del caso referirlas 
aquí.

Diré solamente que, cuando se vió que los infieles 
mediante la plata habían conseguido facultad para edi­
ficar una pagodilla en el dicho terreno, entonces fué 
cuando se creyó que no se podía callar ni dejarlo así 
sin menosprecio de la Religión. f<os superiores, pues, 
me mandaron que presentara mi queja y protesta en la 
capital: lo hice en efecto, lo cual no me fué difícil, pues 
obraban en mi poder todos los documentos fehacientes, 
y algunos estaban firmados por los mismos contrincaii- 
te.s míos. Esto, prescindiendo de otros documentos que 
están en los archivos de la Misión. Los infieles, no obs­
tante, estaban en la persuasión de que los tales docu­
mentos se habían perdido. Las Autoridades se quejaron, 
y con razón, porque no había presentado mis quejas con 
anticipación: pero como la falta no había estado en mi. 
hice caso omiso, y seguí mi pleito contra la corriente de 
la plata y los ardides de los mandarines.

Estos, como buenos infieles, defendían á los suyos, 
especialmente uno á quien aquéllos le habían prometido 
poner su nombre en la misma pagodilla para darle ado­
ración, lo cual era muy del gusto del soberbio manda­
rín i pero á mí rae importaba eso muy poco, pues sería 
otra razón más para que tuvieran que derribarla des­
pués. Porque está prohibido por las leyes del reino el 
culto ó adoración á persona alguna aún viviente, y se­
veramente castigado el que tal hiciera.

Mientras edificaban la dicha pagodilla vino con mu­
cha simulación el prefecto de Toparquía de aquel lu­
gar, diciéndorae:

—Padre, ¿sabe que aquellos infieles siguen edifican­
do la pagodilla? Yo juzgo que el Padre no lo debería 
dejar asi, pues es un gran bochorno para la Religión y 
para nosotros también, pues ellos creerán que ya no les 
podemos hacer nada.

Dudando yo, y con razón, de si era mandado por los 
mismos infieles para explorar mis intenciones, me hice 
también el disimulado y le respondí;

—En los años que llevo en Tung-king he derribado 
bastantes pagodas, como tú sabes; muchas de ellas
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valían por diez y por ciento como esa que están edifi­
cando. Déjalos, pues, (lue vayan siguiendo su obra, que 
tiempo llegará de derribarla.

Sin duda (pie el hombre no esperaba semejante res­
puesta, pues mirándome de fijo y medio estupefacto, se 
levantó pidiéndome licencia para retirarse, y haciendo 
sus reverencias de costumbre se despidió. Mala cuenta 
daría de su cometido, según parece, porque desde en­
tonces aquellos miserables no continuaron con su obra 
diabólica, mas sí renovaron sus esfuerzos en la capital. 
Pero al fin pasaron la vergüenza de tener que derribar 
lo que habían ya edificado de la pagodilla, con estrecha 
prohibición de la Residencia y de los mandarines de to­
car más aquel terreno.

En lugares de cristianos nuevos siempre hay histo­
rias que dan mucho que hacer y padecer también. Son 
como niño» que se les tiene que traer y llevar en bra­
zos continuamente; pues en todas sus cosas y negocios 
no saben más que acudir al Padre misionero y á los ca­
tequistas. No obstante, también Dios Nuestro Señor 
reparte con mucha frecuencia sus divinos consuelos, 
los cuales muchas veces hacen olvidar todos los traba­
jos pasados.

Para terminar, referiré uii caso, por el cual V. R. 
podrá comprender el grado de instrucción religiosa que 
damos á estos tunquinos, y el natural despejo de que 
están dotados tanto los hombres como las mujeres.

Es el de uu uiño que se acercó á confesarse, y que 
tendría á lo más unos doce años, según comprendí por 
el tonillo de la voz. Le pregunté:

—¿Cuánto tiempo hace que te confesaste?
—Padre, hará unos seis meses.

-¿Cuánto tiempo te has examinado?
- -Desde esta tarde, Padre.
—Pues ¿cómo te atreves á ir á confesar habiéndote 

examinado tan superficialmente? ¿No sabes que es pe­
cado ir á recibir los Santos Sacramentos sin la debida 
preparación?

—Padre, ello así parece; mas realmente el examen 
no es superficial, porque esta tarde no he tenido más 
que recordar los pecados de los exámenes cotidianos, y 
así me he examinado pronto.

—Pero ¿es cierto que te examinas todos los días?
—Reterencias al Padre, todos los días, una vez á 

lo menos, hago mi examen, antes de ir á acostarme, de 
todos mis pensamientos, palabras y obras de todo aquel 
día, y luego me arrepiento bajito; y solamente habien­
do hecho esto me atrevo á ir á dormir, por lo cual cuan­
do voy á confesar me examino muy pronto...

¡Así aquel niño! se habrá notado que dijo, que en 
los exámenes cotidianos se arrepentía bajito. La razón 
de hablar así es, porque cuando van á confesar rezan 
d  Acto de contrición á grandes voces y sollozos, sean 
muchos 6 pocos los confesados. Es de advertir también 
que el niño de qne hablo, no era de los que están en la 
Casa de Dios, que están más desocupados y tienen me­
dios de estar instruidos; sino que era de loa de afuera, 
ocupado todo el día en las faenas particulares en qne 
los emplean desde pequeños sus padres, sobre todo 
cuando son pobres. Y no obstante se explicó de aquella 
manera. Casos parecidos me han sucedido con otros ni­
ños, y también con niñas de la misma ó menos edad.

COREA
NoÜQiaa de un tnisionero sobre la  guerra

U na c a r ia  que el venerable  V icario  apoí^lólico de  Coreo dirige 
con l'echa de  3 d e  Ju lio  al Rdo. Iliniird, d i rec to r  del Sem inario  
de  1bí= Misiones Evlron jeros de Par ís ,  do  la  versión e x a c ta  de lo 
grave  cris is  que p e r tu rb a  o c tu a lm e n le ó  la península  corean». 
Nos a p re su ra m o s  (i d a r  cu en ta  de  es ta  co rrespondenc ia  de  un 
testigo a u to r izado  de los sucesos, que pe rm ite  rect íH car  a lgunos 
puntos de  lo que se sabio a ce rca  del condic lo .

actual estado de cosas depende de una rebelión 
I de indígenas coreanos, designados bajo el nombre 
i  de 7’ong-hak, quienes por sus exacciones lian si­

do causa de que los chinos y los japoneses traigan aquí 
sus tropas, so pretexto de proteger á los nacionales 
respectivos...

Ha quince días que ya no se presta atención á los 
Tong-hak, sino á los japoneses, que han desembarcado 
aquí sus tropas.

Antes de su llegada, el Gobierno coreano hizo saber 
á todos los ministros y cónsules, especialmente á los ja­
poneses, que ni en Seúl, ni en los puertos abiertos, co­
rrían peligro alguno los extranjeros. Por otra parte, 
todo el mundo estaba persuadido de ello, y los primeros 
los japoneses, quienes, sin embargo, siguieron persis­
tiendo en su resolución, y llegaron las tropas anuncia­
das. Se hubiera comprendido, en rigor, que hiciesen ve­
nir algunos cientos de soldados; pero los japoneses en­
traron en Seúl por millares, con el clarín al frente y con 
los ademanes propios del que va á país conquistado; 
acampando, parte en el interior de las murallas y parte 
en el exterior. Ocuparon todas las alturas, los desfila­
deros, y las posiciones ventajosas de Seúl á Cheraulpo. 
Sus puestos hállanse unidos por el teléfono, y las pa­
trullas circulan continuamente. Conducen los cañones 
á través de las calles de Seúl, y atraviesan así toda la 
ciudad, pasando ante el palacio real. El ejército actual 
de ocupación cuenta cerca de diez rail hombres, con 
gran número de caballos y de piezas de artillería.

Cuando ya no tuvo razón de ser el primer pretexto, 
los japoneses inventaron otro; dijeron que al notificar­
les, según los tratados, su intervención armada en Co­
rea, les había ofendido la China, diciéndoles oficialmen­
te que intervenía en calidad de soberana. A las ob­
servaciones hechas por China primero, y por Rusia y 
Francia después, los japoneses dieron solamente snpa 
labra de que venían tan sólo para proteger á  sus súb­
ditos, los cuales siempre han tenido qne sufrir cuando 
China ha conducido soldados á Corea. Declararon ade­
más que ellos retirarían sus tropas cuando China reti­
rase las suyas.

En la actual situación, los japoneses son incontesta­
blemente los dueños del país. Si quieren declararse 
protectores de Corea, no necesitan más que decirlo y 
será cosa hecha.

El desorden y el temor reinan en todas partes. Seúl 
ha perdido su antigua fisonomía. Las calles están de­
siertas, y los mercados sin parroquianos. Muchos de 
nuestros cristianos que vivían fácilmente de su trabajo 
diario, vense ya reducidos á la miseria, porque no se 
encuentra nada que comprar ni que vender. Tan sólo 
los portadores de sillas de mano hacen buen negocio 
conduciendo á sus provincias á los que huyen,
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Cuéntanse toda clase de accidentes sucedidos á los 
viajeros. Han naufragado varios barcos, y  multitud de 
gentes han encontrado la muerte huyendo de ella. Va­
rias miyeres de condición, que partieron con lo mejor 
que tenían, han sido desbalijadas en el camino, volvien­
do á los pocos dias con las manos en los bolsillos.

¿Se aclarará esta situación por la vía diplomática? 
Además de los esfuerzos que hace China para inducir á 
los japoneses á retirarse, he oído decir que el embaja­
dor de Rusia en el .Tapón ha hablado categóricamente 
en este sentido.

De todos modos. los japoneses se gastan estando aquí 
sin hacer nada, y sus soldados no se hallan muy entu­
siasmados con la estancia en Corea.

Los calores y las lluvias han ocasionado numerosas 
enfermedades. Además, aun bajo su mismo punto de vis­
ta, se engañan si creen ganar estimación y simpatías 
con sus maniobras. Desde los más altos á los más bajos 
todos les detestan, y los representantes del Mikado po­
drán pagar caro más tarde este miedo que han hecho 
concebir al país.

Cuanto á nosotros, no podemos menos de temer por 
Corea, si los japoneses ponen sobre ella la mano.

(¿uise escribiros algo acerca de la situación actual, 
porque supongo que los diarios del Japón, de Shanghai 
y de Kuropa, publicarán machas falsedades. Bueno es 
que estéis informados de la verdad de todo.

.\ las familias de los misioneros que estuvieren in­
quietas, podéis decirles con seguridad que no corremos 
peligro alguno serio. Las últimas noticias que nos lle­
gan de varios puntos son tranquilizadoras.

GOLFO DE GUINEA

Modo de eeanye liia r  ú  los a fricanos

Ex a m i.vado  lo relativo á la Comunidad y Colegio de 
los niños de Cabo San Juan, escribe desde Fer­
nando Poo con fecha 18 de .Julio de 1894 el reve­

rendo P. Armengol Coll, misionero Hijo del luniaenla- 
do Corazón de María, y vistos los terrenos que para el 
cultivo se les habían señalado, después de dar las dis­
posiciones que me parecieron oportunas, con los Pa­
dres Guiu y Sutrias y el H. García, nos dirigimos por 
mar á Uloba. pueblo pamue de unas doscientas almas, 
entre las cuales se hallan algunos cristianos. El viaje 
fué rápido y feliz, gracias á Dios: nuestra ballenera, 
con el viento en popa, iba á vela tendida, siguiendo su 
rumbo con el máximum de velocidad que es posible á 
los botes de su tipo. Fuimos bien recibidos de nuestros 
neófitos, de quienes obtuvimos una afectuosa visita, la 
cual les pagamos con algunas prendas de ropa recibi­
das de nuestros bienhechores de la Península. Xo pue­
de V. figurarse cuán contentos se fueron los pobrecitos.

Luego nos acomodamos en la casita que allí tenemos. 
Reinaba en ella la santa pobreza con todos sus atavíos; 
pero ¡qué hermosa nos parecía! Las paredes de tabla 
de carabú sin labrar, el techo de bumbú; los aposentos 
de 2’50 metros cuadrados, eran dos; durante el día, 
uno de ellos nos servía de sala de recibimiento y coci­
na, y el otro para todos los actos de Comunidad. De

noche ambos se convertían en dormitorios. Seguíamos 
el horario como cuando estábamos en casa; meditación, 
Santa Misa, conferencias, exámenes; para todo tenía­
mos tiempo y aun nos sobraba para rezar el Rosario 
entero: los recreos loa teníamos en la playa; viviamo.s 
muy alegres.

El método de catequizar era el mismo que seguía San 
Francisco Javier en la Pesquería. Después de la últi­
ma Misa tocábamos la campana, y un joven cristiano, 
hijo del rey, daba algunas voces á manera de pregón, 
y cada mañana nuestra modesta capilla albergaba por 
espacio de tres cuartos de hora unos treinta hombres y 
otras tantas mujeres que oían la palabra de Dios con 
una avidez admirable. Comenzábamos diciendo en su 
idioma; Por Ja señal de In santa cruz, etc.; luego el 
Padre nuestro, Ave María, Credo y Mandamientos, 
también en la lengua del país. A los tres días ya sa­
bían algunos santiguarse, y otros además recordaban 
varias palabras del Padre nuestro y casi todos los Man­
damientos. Sobre cada uno de éstos hacíamos una sen­
cilla explicación, y preguntándoles si les parecía bueno 
y justo, contestaban todos ; / Ah! SI, Padre.

•A las nueve hacíamos una visita áios enfermos, que 
ellos agradecían mucho, y tenían en nuestras medicinas 
mucha confianza. Xo faltó alguno, sin embargo, que se 
llamó enfermo por amor á la medicina. Vió que al rey 
le dábamos_/'/v/í7 sali: y como notara la efervescencia 
que producía en el agua fría, le pareció aquello una co­
sa sobrehumana y comenzó á quejarse de dolor de es­
tómago. Dímosle dos 6 tres tomas, y el dolor no des­
aparecía. De esto nos valimos para demostrarle que en 
él no estaba indicada esa medicina.

Por la tarde, á las cinco, volvíamos á  llamar al pue­
blo pasando por las calles con una campanilla, y de or­
dinario el concurso era mayor que por la mañana. Una 
vez reunido el auditorio en nuestra iglesia, seguíamos 
el orden antedicho, con gran provecho de aquellas gen­
tes; en lo cual se dignaba el Señor manifestarnos prác­
ticamente cómo San Francisco Javier, ayudado de la 
divina gracia, podía en un raes dejar misionado un pue­
blo y dispuesto á recibir el Evangelio. A las seis y me­
dia se concluía el acto, para que la gente se fuera á 
cenar, y una hora más tarde se oía de nuevo la campa­
nilla por la calle para llamar al Santo Rosario, que re­
zábamos en la casa Consistorial. La llamo así porque 
en ella se reúnen los ancianos siempre que se trata de 
algún asunto de importancia.

Está situada á las puertas del pueblo, y fortificada 
exteriormente por una puerta-muralla de recios tron­
cos. Allí nos encomendábamos á la Madre de Dios con 
nuestro rebañito de cristianos, los cuales se arrodilla­
ban durante la primera decena del Rosario y después 
de la quinta: los gentiles estaban sentados con grande 
silencio, porque lo consideraban un acto sagrado. Al 
b'anto Rosario segnian algunos cantos sencillos, de que 
ellos gustaban tanto que al tercer día ya contestaban 
el estribillo; ¡Viva María, viva el fíosario! etc. A 
continuación les hacíamos una cortita exhortación, to­
mando pie de alguna de las estrofas que habíamos can­
tado, hasta que llegaba la hora de retirarnos, que era 
á las ocho y cuarto. Por la calle los pequeñuelos se nos 
colgaban de la sotana, y cogiéndonos la mano daban
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saltos 5’ voces df'mostrando mucha alegría, ¡( îié días 
tan placenteros para nosotros! La desgracia estuvo en 
que fueron cortos. Había llevado á los referidos Padres 
(íuíu y Sutrías para darles unos días de solaz y aliviar­
les algo de la carga, y ni ellos ni yo podíamos faltar 
muchos días en nuestros puestos respectivos, juntán­
dose á esto la indisposición de uno de los Padres.

Por manera que con harta pena hubimos de retirar­
nos, dejando no más que los cimientos del edificio espi­
ritual. Encargamos al joven hijo del rey, antes mencio­
nado, que cuidase de rezar diariamente el Santo Rosa­
rio con los cristianos, y el Rdo. P. Sutrías visitará cmi 
la frecuencia posible aquel campo abonado, á fin deque, 
im quede sin fruto la divina semilla tan suavemente re­
cibida.

Adiós, mi querido Padre; ruegue por estos pobres ¡ 
catecúmenos, y á los señores bienhechores que con tan­
to desprendimiento les dan el 
sustento corporal, me atrevei'é á 
rogarles que añadan á ella la li­
mosna espiritual de la oración 
por estos pobres negritos.

los territorios que describen, y permanecieron largo 
tiempo (casi doscientos años) en ellos.

En el citado año 1742 un indio homicida, huyendo 
de la justicia, se internó por las montañas de Huanta á 
las Conver.siones de infieles que florecientes cultivaban 
nuestros misioneros, y por justos juicios de Dios .sus 
mentirosas incitaciones surtieron nn efecto inesperado. 
Toda la montaña se sublevó, y aun llegó su eco hasta 
las inmediaciones del Ucuyali, que algunos runivos sur­
caron con sus canoas para dar obediencia á dicho cri­
minal, que se intitulaba hijo del sol y descendiente de 
Athahiiallpa.

Entre tanta deserción sólo permanecieron fieles los 
indios (le la (Conversión de Santa Cruz de Sonoraorn, 
quienes prefirieron dejar su patria antes que su fe. y 
saliendo de la montaña fueron á vivir en la sierra cer­
ca de .lauja. y allí .sumimbieron por no atemperar.se á

AMÉRICA MERIDIONAL

X u ecu  .Wííi/Vin en P u n g o a .— Cam bio  
h 'l i t  de  loe in fieU e.—  In tereea n le  
eetadU tlca .

El Rdo. I’. Kr. T o m á s  E. Hernnndeü. 
prefecto de  Misiones,  escribe  a! reve­
rendís im o P. General de  los  frailes 
Menores de  la Observancia  Fr. Luis 
de  P a r m a .  desde P a n g o a ,  el 31 de 
Agosto de  1894;

R
e v e b e s d í s i m o  Padre: Aca­
bo de llegar á esta nueva 
Conversión del Pangoa. 

cuya historia es como sigue: 
Hace siglo y medio, e.sto es, 

el año 1742, se perdieron todas 
nuestras Conversiones de infie­
les del Cerro de la Sal, que com­
prendían la zona que á los gra­
dos 10°5' de latitud y 2" de lon­
gitud , según el meridiano de 
Tenerife, se extendían hacia el 
Sud hasta los grados 12° de la­
titud y 30°30‘ y por ciertos lu­
gares hasta 5° de longitud, se­
gún el mismo meridiano; pues 
no quiero servirme de ningún 
otro mapa sino del que levantó 
el Rdo. P. Fr. Manuel Sobre­
vida, guardián que fué de mi 
apostólico colegio de Santa Rosa 
de Oeopa, por ser, á mi juicio, el 
más acreditado por haberse he­
cho por una persona tau digna 
de fe y con los abundantes datos 
de nuestros misioneros antiguos, 
que palmo á palmo recorrieron

•v^t

M '.íjf

r-*’

í'-

A f h i c a  O r i e n t a l -— Un bosque virgen en  el K i l im a-N djaro .  CPdg. 443)
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un frío tan desproporcionado con su natural comple­
xión. (Historia de las Misiones de Ocopa, cap. 29, 
por el P. Amicli).

Por esto desde niño, cuando leí esa historia, simpati­
cé con ese nombre de Santa Cruz de Sonomoro, y cuan­
do indignamente me impusieron el cargo de la prefec­
tura de nuestras Conversiones, dirigí la vista á estas 
regiones.

He tenido la dicha de restaurar las Misiones de 
Huancabamba, fundando el pueblo de Quillasu con el 
Rdo. P. prefecto, que entonces era el P. Fr. Juan Pa- 
llás, en unión de otros Padres: de aquí pasé á la funda­
ción de las Misiones de San Luís de Sliuanu, dos leguas 
distantes del Cerro de la Sal: con el que fué prefecto 
inmediato antecesor mió Edo, F. Sala, en mi prefectu­
ra he fundado la Conversión de San José de Sogormo, 
de indios amuesthas, como las otras dos, y cuando iba 
á fundar el intentado pueblo de Yurinaqui entre los 
campas, sobrevino el impedimento de que la Po'uriayi 
Co}'j>oration decía ser terrenos suyos los que habitaban 
esos indios, y que no quería Misiones en ellos.

Hice mis representaciones ante el Gobierno, y con­
vencido de que nada conseguiría aun cuando lograra 
vencer legalmente, cambié de táctica y pensé haber lle­
gado el momento de realizar mis añejos y ocultos de­
seos, y dije: Voy á Sonomoro.

En esta resolución me hallaba, cuando recibí una car­
ta en que los vecinos de Pangoa pedían que fuese á 
implantar la Misión en sus tierras, esto es, en los mis­
mos lugares de Sonomoro que yo apetecía y ya había 
determinado visitar. Xo vacilé, y al día siguiente de 
recibir la carta me puse en camino. Xo eran pocas las 
dificultades que se me presentaban. La historia me ad­
vertía que, entre las diferentes entradas á la montaña, 
la más penosa era la de Andamarca al Pangoa, pues 
hay que atravesar tres ramos de cordillera, está lleno 
el camino de ciénagas y atolladeros, saltos de piedras, 
barro, laderas peligrosas, cuestas y bajadas fatigo­
sas, etc., etc. Xo me arredré por esto, ni aun por el 
espectáculo que se me ofreció estando ya en Andamar­
ca, viendo á no pocas personas afónicas ó con las nari­
ces gangrenadas, efectos de la horrible llaga denomina­
da ola ó absolutamente llaga, que apareciendo prime­
ramente en la muñeca ó la pierna, acaba por atacar la 
garganta 6 las narices, produciendo los horribles efec­
tos que menciono y terminando por una paulatina muer­
te. Xada de esto me arredró; puse mi confianza en Dios, 
y me abandoné á su santa voluntad.

Hice felizmente mi viaje, y rae presenté á los infie­
les, los que no hallé en halagüeñas disposiciones. Divi­
de á los pocos cristianos que habitan en estas apartadas 
regiones de los infieles ó chuncTios, como vulgarmente 
los llaman, un rio que no puede pasarse con canoa ni ' 
balsa por lo pedregoso y rápido de la corriente, ni por 
puente por carecer de él, y que hay que hacerlo, expo­
niéndose á ser arrastrado por el agua, con el apoyo de 
un palo. Agarrado al cinturón de un seglar devoto, pa- ■ 
saraos el río, y á los tres cuartos de legua llegamos á 
las casas de los infieles. Reunidos los encontramos como 
unos treinta entre hombres, mujeres y niños.

Como son descendientes de apóstatas, y sus anteceso­
res, principalmente por estas inmediaciones, se man- ;

: charon con abundante sangre franciscana en la muerte 
que dieron á varios misioneros nuestros, por cuyo mo­
tivo fueron debidamente castigados, no nos recibieron 
con tan buen talante; pero nos soportaron: les empecé 
á distribuir agujas, gargantillas, pañuelos, espejos y 
cuchillos, con lo que ya fué asomándoseles la risa á los 
labios; sobre todo los niños se me pusieron á mi lado, 
de donde en toda la noche no se me separaron.

Xada placentera fué la intimación que me hizo el 
más adusto ó fanático de los indígenas.

—¿Para qué vienes aquí? me dijo: no quiero que ha­
gas casa eu esta mi tierra. Anda, vete á Andamarca, 
que es la tuya, porque si estás aquí, te cortaremos el 
pescuezo, concluyó, pasándose los dedos por la gar­
ganta.

Yo rae reí y lo dejé. A estos llaman satipuquis, cu­
yo nombre lea viene de un río, á cuyas orillas habían 
vivido.

Otra parcialidad hay más al Oriente de éstos, á los 
que no sé por que error llaman vulgarmente sonomoris- 
tas, siendo en realidad los verdaderos pangoinos, pues 
viven á orillas del ramo principal del río Pangoa, de 
donde suelen tomar sus diversas denominaciones, aun­
que sean de la misma tribu, como acontece con estos 
satipuquinos y sonomoros, que se diferencian en el nom­
bre y todo.s son campas.

Dista la nueva residencia de Misiones que he funda­
do, dos leguas de las casas de los pangoinos, 6 por 
equívoco llamados sonomoros, y en compañía de algu­
nos seglares y del H. Matías fui á entablar nuestras 
relaciones con ellos. Llegamos al rio, á cuya opuesta 
orilla habitan, y no vimos sino á un muchacho jugando 
en el agua: al vernos, se fué haciendo muecas á  avisar 
á los demás infieles. Aparecieron como una decena de 
ellos, entre otros el capitán llamado Churihiianti, á 
quien ya conocía por haber venido á verme en mi resi­
dencia. Le hice señas para que pasase á mi orilla; pero 
él fué recorriendo toda la línea de la suya inspeccio­
nando cuánta gente éramos. Me alejé de todos para in­
fundirle confianza, repitiendo por señas mi invitación á 
que pasase á donde yo estaba. Después de prolongada 
indecisión se arrojó al agua dicho capitán Churihuanti, 
y cuando estuvo al medio del rio, empezó á hacer como 
que se ahogaba, y se fué aguas abajo, siguiéndole pol­
la ovilla sns compañeros, basta que escabulléndose por 
entre dos piedras desaparecieron todos, y ya no nos de­
jaron ver sino pedruscos solitarios.

Algún tanto contrariado, dispuse bajar una legua 
más abajo, donde según tradición estaban los restos del 
antiguo Sonomoro; y habíamos subido del cauce del río 
al monte y dado algunos pasos, cuando oímos silbidos 
y gritería de los chunches: miramos ocultos entre el ra- 
maje, y vimos que venían con unos grandes calabazo­
nes llenos de una bebida hecha de yuca fermentada, 
que en vulgar lenguaje llaman raasato. Bajamos nueva­
mente al álveo del río, y unos nadando, otros con la 
balsa, pasaron á nosotros. Después de cambiar su bebi­
da y sus yucas con agujas y pañuelos, pedi que me hos­
pedasen en sus casas, á lo que se resistieron con frívo­
los pretextos; pero en realidad, además de la sugestión 
diabólica, por su natural tímido y descoufiado.

Venía ia noche cerca, y así hicimos una chocita de
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palmas para dormir, después de compartir con ellos 
nuestras pobres y escasas provisiones. Dormí perfecta­
mente, y al amanecer vinieron unos ocho infieles car­
gados de yucas, y me acompañaron hasta la casa que 
habitamos, habiendo logrado mucho más de lo que hará 
como dieciocho 6 veinte años intentaron otros Religio­
sos de mi apostólico colegio de Ocopa, quienes, habien­
do visto los infieles al otro lado del río y convidándolos 
á que pasasen á ellos, cuando el chuncho estando en 
medio del río vi6 á la gente que, por demasiada caute­
la quizá, acompañaba al Padre misionero, arrojó la bal­
sa, salió nadando, y quemando su choza se huyó. Yo 
había logrado verlos, hablarlos y entablar relaciones.

Sin embargo, no estaba satisfecho aún, y quise salir 
con mi empeño de llegar á sus moradas, y así. dando 
un gran rodeo, fui á vadear el río por la parte superior, 
y después de pasar el brazo mayor con una balsa que 
construimos, á los tres días de caminar por el monte 
me encontré en la casa deseada. Con mi repentina apa­
rición salieron gritando las mujeres, y en el instante 
apareció un infiel empuñando arco y flecha, y trémulo 
de cólera. Pronto se sosegó; era Churihuanti, á quien ya 
había visto: reprendió á las chillonas mujeres, nos con­
vidamos mutuamente con nuestros regalos, y ya no tu­
ve que dar el rodeo anterior para regresar á nuestra 
casa alojamiento, sino que el mismo capitán Churilm in- 
ti me pasó con la balsa á la otra orilla, y me acompañó 
á mi residencia. Por último, á fines de Septiembre del 
año pasado, en vez de hacer mi viaje á la otra Misión 
de San Luís de Shuaru, por entre los cristianos, quise 
verificarlo por entre los infieles, pasando por tierra en 
tres días desde el Pangoa hasta el río Peroné, nave­
gando dos días dicho río hacia arriba, y caminando de 
nuevo día y medio por tierra, llegando sin novedad á 
dicha conversión de Shuaru.

Toda mi táctica en todo esto era desterrar las im­
presiones que Satanás y sus agentes, los hombres ma­
los, han inñmdido en esos pobres ignorantes acerca 
de los Padres misioneros, como si de tratar con nos­
otros hubieran de morir, enfermar, etc., á fin de im­
pedir nuestra conversación con ellos, y así su conver­
sión á la fe, y esto, gracias al Señor, lo vamos lo­
grando.

Cuando el año pasado por Julio llegué á estos luga­
res, los Ínfleles nos despreciaban y amenazaban; niaun ' 
querían mirar la imagen del Redentor, nuestro adora­
bilísimo Jesús. Ahora no tan sólo no huyen de nosotros, 
sino que nos están haciendo ellos mismos la casa-con­
vento, vienen á la capilla, y nos prefieren á los demás. 
No quiero decir que ya estén convertidos, pero sí cier­
tamente resalta el adelanto de ayer á hoy: que ya au­
gura bienandanza, lo que antes parecía situación deses­
perada.

Las demás conversiones de la Asunción de Quillasú, 
de San Luís de Shuaru, y las dos del Ocayali, llama­
das Gayaría y Cashiboya, siguen en el estado del año * 
anterior. i

Desde Junio del 1892 hasta Mayo del 1893, en el 
pueblo de Gayaría se han hecho 100 bautismos, 20 ma­
trimonios, 130 confesiones.

En Cashiboya se han hecho 130 bautismos. 21 ma- 
trimouios; 321 confesiones,

En el año pasado de 1893, en la conversión de la 
Asunción de (¿uillasú, se han administrado :

Bautismos, 60. Cinco de indígenas, y cincuenta y cin­
co de los cristianos cercanos á la Misión.

Casamientos, 5. Uno de indígenas, y cuatro de los 
dichos cristianos.

En la conversión de San Luis de Shuaru se han ad­
ministrado 117 bautismos. Veintiocho en el mismo San 
Luís y los ochenta y nueve restantes en el caserío con­
tiguo de la Merced.

Matrimonios, 25. Quince en la Misión, y diez en di­
cho caserío. Confirmaciones, 22.

En la nueva residencia de San .José di Sogormo, 
también de Amueshas, como la anterior, se han admi­
nistrado; Bautismos, 8.

En la novísima Conversión de Santa Cruz en el Pan­
goa: Bautismos, 1 (ya asegurado en el cielo); de cris­
tianos, 3; matrimonios, 6, délos cristianos residentes 
aquí. Esta novisima Residencia de Santa Cruz en el 
Pangoa para la conversión de los campas, se halla á los 
lU  y 38' minutos aproximadamente de latitud Sud, y 
á los 303° y 3’ de longitud, según el meridiano de Te­
nerife.

Ya he enviado al cielo las primicias de esta Conver­
sión en el alma de un parvulito, que tuvo la dicha de 
lograr la gracia bautismal.

Al mismo tiempo asistimos en lo espiritual á los cris­
tianos de estas apartadas regiones, que sólo se diferen­
cian de los chanchos en el bautismo que recibieron. He­
mos bautizado 3 niños, y enlazado con el santo Matri­
monio 6 amancebados.

El temperamento es benigno y caluroso: las enfer­
medades que se conocen, aunque no endémicas, son: la 
terciana, que hace unos cuatro años hizo mucho estra­
go, y la ¿n/fi/en:a, que se dejó sentir este año pasado 
benigna para los cristianos, y algo perniciosa para los 
infieles por su incuria en curarse.

Lo que es endémico, es la ú ofa, de que he he­
cho mención más arriba. Sin embargo, ni á mis ama­
dos compañeros ni á mí nos ha atacado hasta ahora. 
Confío que el Señor nos guardará, y pongo en sus divi­
nas manos mi salud y mi vida.

Trabajos no nos faltan, ya de caminar á pie por ba­
rro hasta la rodilla, empapados en agua, durmiendo so­
bre el barro, cubierto solamente con hojas, sin ropa á 
veces para mudarnos de noche, ni con que cubrirnos en 
la misma; sin casi comer, ni dormir; pero, i>i 07nnibus 
his sujperamis pro^ter Eum, qui dilexU'nos. Verda­
deramente que no gozo de tanta alegría al encontrar­
me entre las honestas comodidades de mi Colegio como 
entre estas penalidades. Me parece que asi comienzo 
siquiera á ser un fraile menor. Sea todo en servicio y 
alabanza de la Divina Majestad.

Encontrará ^ . Rma. algunas tachaduras en este es­
crito; mas su bondad paternal me dispensará de no re­
producir en limpio esta relación, pues en esta región 
hay bastantes mosquitos, que se ceban á su gusto en 
nuestros descalzos pies y piernas, que las tenemos
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quien más quien menos hinchadas, y yo con algunas 
llaguitas, y á segnir escribiendo me agravaría dema­
siado.

Al mismo Kmo. F. Luís  de F o rm a  escribe  el Kdo. F. Fr. Ignacio  
Hiccioni,  prefecto del Chaco A us tra l ,  en la Repúblicu Argenlina;

Kn las expediciones que desde el H de Octubre de 
1890 hasta ló de Agosto de 1893 hemos hecho en va­
rios puntos del Chaco, se han bautizado 173 hijos cris­
tianos y 160 indígenas, administrando además 30 ma­
trimonios de indígenas que vivían en el estado natural.

Hemos solemnizado la Semana Santa conforme á la 
costumbre. Las festividades del Señor y de la Virgen 
con Misa solemne y bendición deí Santísimo Sacramen­
to; los demás días de tiesta con plática, escnela de 
Cristo por la tarde, esto es: Rosario, Letanías y ben­
dición con el Copón.

Las Comuniones han sido de 700 á 8(mi en el año, y 
como de 4o á 5ü de primera Comunión.

Asimismo se enseña y explica la doctrina cristiana 
con más esmero en la Cuaresma para el cumplimiento 
de Iglesia.

ENTRE LOS AINOS
I N D Í G E N A S  D E  L A  I S L A  Y E S O

El l im o.  Berlioz, obispo H nkoda té ,  esc ribe  so b re  aquel  lejano 
pa ís  el siguii'nte re la to  el Rdr>. M nrnas,  que  dos veces h a  visitado 
las  Misiones de! Japón ,  p o rc u y n  suer te  m u es tra  in te rés  vivísimo:

V i a j e  a l  p a í s  d e  l o s  a i n o s

Hace pocos meses, cuando paseábamos juntos pol­
la playa de la Babia de los Volcanes, tratamos 
con gusto de la evangelización de nuestros que­

ridos salvajes, deseosos de hacer bendecir á Dios en 
una nueva lengua, y de concurrir con nuestro humilde 
trabajo al cumplimiento de la profecía de San Juan: E x  
omai tribu et liiig\ia!

Mas cuando llegábamos al capítulo de las dificulta­
des, nuestra confianza disminuia considerablemente. 
¿Cómo, en efecto, entrar en relaciones con esta raza 
pusilánime, á la cual una servidnmbre de veinticinco 
siglos ha hecho sumamente desconfiada? Grandes serán 
la.s dificultades por lo que atañe á las costumbres, y so­
bre todo á la bebida. No menor será la oposición por 
parte de la familia y de la tribu, de esa tribu en que la 
rutina ejerce verdadera tiranía. Asimismo transcurrirá 
mucho tiempo antes de familiarizarnos con una lengna 
que no tiene profesores ni escritura. Además la pobla­
ción aina, diseminada en la inmensa extensión del 
Kzo, exigirá numeroso personal y considerables gastos, 
cuando no podemos hacer frente á las obras que trae­
mos entre manos, y nos hemos visto obligados á despe­
dir á seis catequistas.

Pocas semanas después de los últimos ejercicios es­
pirituales de los misioneros, un cristiano de la Bahía 
de los Volcanes escribió á Hakodaté una carta para 
anunciarnos que los protestantes acababan de instalar 
una Misión en un nuevo centro aino, y que para coger 
á los salvajes en sus redes heréticas, habían abierto en

Sapporo un hospital donde les cuidarían gratuitamente. 
Contestóle que deseábamos vivamente dedicarnos á la 
conversión de los ainos, y que me buscase un individuo 
de la tribu que quisiese venir á pasar el invierno en 
Hakodaté para iniciarnos en su lengua. Nuestro cris­
tiano trató el asunto con dos jóvenes, que aceptaron al 
pronto, pero que desistieron á última hora.

Fracasadas estas tentativas, no tuvimos más reme­
dio, para llevar adelante la empresa, que embarcarnos 
el P. Rousseau y yo en un buque que se dirigía á Mum- 
betsu, en la Babia de los Volcanes; si bien el Océano, 
desmintiendo su nombre de Pacifico, nos obligó á hacer 
escala dos días en la rada de Mororan, retardo que fué 
providencial.

A cosa de una legua de la ciudad de este nombre hay 
un pueblecito aino-japonés, conocido con el nombre de 
Edomo, compuesto de treinta familias, las dos terceras 
partes de ainos. Decidimos visitarlo, y al llegar nos ro­
dearon los muchachos, y los curiosos nos contemplaban 
desde el umbral de sus chozas.

Nos dirigimos á la vivienda que nos pareció más 
importante, habitada por una familia japonesa, y des­
pués de los saludos de costumbre pedimos de comer.

—Nada podemos ofreceros, nos contestaron el hués­
ped y su mujer, pues no tenemos otros manjares que 
arroz y patatas.

—Los aceptamos con mucho gusto, y de seguro los 
encontraremos suculentos.

Mientras nos preparaban la comida, Hariraa, tal era 
el nombre del japonés, nos habló de los ainos, y cuan­
do supo que el objeto de nuestro viaje era el estudio 
de la lengua de los salvajes, nos ofreció sus servicios 
para que fuésemos admitidos en una familia de ainos.

—Pero, añadió, tendréis que resignaros á sufrir frío, 
malos alimentos y suciedad,..

Terminada la comida, nos despedimos, y habiendo 
calmado el viento Noroeste, pudimos continuar nuestro 
viaje hasta Mombetsu, donde tenemos tres familias 
cristianas, y algunos amigos paganos que manifiestan 
deseos de instruirse. Además, un anciano aino de la ve­
cina aldea es muy amigo del guardián de nuestra ca­
sita.

Dna vez instalado allí el P. Rousseau, le dejé entre­
gado á sus estudios de japonés y de aiuo, y volvíme á 
Edomo, sólo distante cuatro horas cuando el mar está 
tranquilo. .Asi es que éramos casi vecinos.

Harima pareció desconcertado cuando me presenté 
en su vivienda con mi equipaje; no obstante ofrecióme 
hospedaje, y después de agradecérselo, con reserva de 
aceptarlo si no podía acomodarme al género de vida de 
los salvajes, me acompañó á la choza de un aino, Sara- 
guru. Al llegar á la puerta, conforme e! ceremonial 
empieza á toser para anunciarse, y yo le imito. La due­
ña de la casa está sola; nos mira de reojo, y nos con­
testa en mal japonés que su marido salió para pescar y 
no volverá hasta la tarde.

Mi introductor logra que sea yo admitido desde lue­
go, y que se proceda al aseo de la cabaña; poniendo el 
colmo á su bondad, negociando por sí mismo las condi­
ciones de mi admisión.
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L a  c b o z a  d e  d a r a g u r u

Nada más sencillo que la choza de un aino: está 
construida con cañas y tiene tres aberturas: una puer­
ta, una ventana profana y otra sagrada. ( V. rl graba­
do de la pág. 448).

La ventana sagrada ocupa el centro de la pared 
opuesta á la puerta interior; mira á Levante, y contie­
ne uno ó varios cráneos de oso: entre ellos hay varios 
bastonea de sauce, de los que con un cuchillo se hau 
hecho virutas, que caen en espiral como prolongadas 
cabelleras. Es el inao, el exvoto favorito de los ainos. 
La ventana sagrada está exclusivamente destinada al 
culto, y hacia ella se vuelven para invocar á los dioses 
y diosas: un solo acto de irreverencia, el escupir en 
ella, por ejemplo, es suficiente para profanarla. ¿Por 
qué consideran divina la parte del Este? ¿Por qué re­
servan esta abertura para los usos sagrados?

—Porque tal es la tradición de los antepasados, con­
testan invariablemente los ainos; tradición que no ad­
mite comentarios.

La única puerta exterior da acceso á  un vestíbulo 
que ocupa el lado opuesto á la ventana sagrada. Eu 
este vestíbulo, cuando hace mal tiempo, se admite por 
favor al perro, sin que se le permita cruzar el um­
bral que da al interior: semejante privilegio está reser­
vado al gato.

Estas gentes, aunque salvajes, tienen el sentimiento 
de la dignidad, lo que apenas sospecharía quien al en­
trar en el recinto habitado lo viese obscuro, ahumado, 
sin orden y sucio. Felizmente hace mucho frío, y el ho­
gar absorbe toda la atención.

Esteras dispuestas al rededor del fuego, invitan á 
calentarse; pero el lugar que debe ocupar cada uno es­
tá estrictamente determinado. A izquierda se colocan 
los miembros de la familia; las mujeres más cerca de la 
puerta; los visitantes comunes se ponen en cuclillas al 
frente; el lugar opuesto á la entrada se reserva para 
las personas de distinción, y nadie se atreve áinstalar­
se allí sin invitación expresa. El plano que sigue com­
pleta mi descripción;

NORTE

OESTE

Alcoba 1 PADopIia
T ftflAPO

Miembros de Is fsmIlU

e T3
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,3j A gai
VisitaQtes

Utensilloe

ESTE

Entrada VsDtaoa profana

SUR

Plaao  de u n e  choz»  de a inos

La estructura de estas viviendas es constantemente 
la misma, y sólo varían las dimensiones. En todo el 
país aino se advierte la misma orientación, los mis­
mos muebles; iio hay cosa alguna arbitraria. Si á al­
guien le ocurre discrepar un poco del estilo tradicio­
nal, tiene que obtener primero el consentimiento de 
sus primos (todos los aiuos son primos), consentimiento

'

A k a b {a .— El Serba l ,  visto desde  el uad i  ech-C heík .  (Pá>j. 4»T)
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que sólo se acuerda raediante copiosas libaciones de 
leche de daimio (nombre que dau al aguardiente de 
arroz).

Harima vino á advertirme que «araguru había re­
gresado, y que todo estaba dispuesto para recibirme, 
habiéndose convenido que yo satisfaría cincuenta cén­
timos por día. Económico es el precio, pero dándome 
arroz y patatas por toda comida, nada perderán.

Saraguru 1". d  grabado de la ¡uig. 44.5) tendrá 
unos cuarenta años: su continente es tranquilo y mo­
desto, y su fisonomía sería casi simpática si no la vela­
se im no sé qué que acusa la degradación del salvaje. 
Conforme la costumbre de su tribu, lleva la barba larga 
y los cabellos á la nazarena, si bien no es nazareno por 
lo que se refiere á la bebida. Todo el mundo sabe que 
la embriaguez es el defecto dominante de los ainos.

El traje de Saraguru apenas difiere del japonés, y 
en él llaman la atención unos adornos en forma de cru­
ces. Esta particularidad hizo decir al P. Diego de Car- 
valho, martirizado en Senday el año 1624, que tales 
cruces eran quizá un vestigio del apostolado de Santo 
Tomás. (L. Pagés, Histoire de la religión ehrétienne 
au Japón, parte I, pág. 447).

Haru-tuka, su mujer, tiene á corta diferencia la mis­
ma edad que él, y la desfigura lastimosamente un pi­
cado azul fuerte en la boca, el entrecejo, las manos y 
los brazos. El de la boca tiene la forma de bigote. 
Bajo una cabellera que cae en desorden y cortada algo 
corta por detrás, aparecen en las orejas unos pendien­
tes de tres centímetros de diámetro. Adónianla dos 
collares, uno de tela negra, con dos medallones de pla­
ta, y otro formado de glóbulos de metal blanco, algu­
nos de ellos del tamaño de un cascabel. Al verla com­
prendí la exactitud de esta observación de De Maistre: 
«No puede contemplarse un momento al salvaje sin 
leer el anatema escrito, no sólo en su alma, sino también 
en la forma exterior de su cuerpo. - Entre los ainos 
este anatema se advierte especialmente en la mujer.

Los niños, aparte sus ojos hundidos y una expre­
sión más tímida, en nada se distinguen á primera vista 
de los que pertenecen á la raza invasora, pues visten y 
se portan como ellos: no obstante, no pronuncian el ja ­
ponés de la misma manera, y parecen menos inteligen­
tes. He advertido mucha ternura y confianza entre pa­
dres é hijos, lo que no deja de ser notable, tanto 
más cuanto esto es muy raro en e! mundo asiático. 
__________________________ ¡Se c o n clu irá ;.

EN EL KILIMA-NDJARO
í iP R I C A  o r i e n t a l )

POE EL P. ALEJAIÍDBO LE  EOT, MISIOJÍEEO APOSTÓLICO 

X X .—1. a  a s c e n s ió n

E x c e l s i o r ! — .1 tra ces d e l bosque v irg en .— f Via noche e n  las  a l ­
ta s  mesetas .— U n a  M isa p o r  e l  A fr ic a  e n  u n  a l ta r  d e  tre s  m i l  ■■ 
m etro s d e  a ltu ra .

H
e m o s  visto ya los distritos más importantes y po­
blados del TeUaga: Marangu, llatchamé, Usen, 
Rombo al Este, y Kibongoto al Oeste, y los pun­

tos á donde no hemos ido nos son conocidos por verídi­

cos informes; nuestro programa, empero, no está aún 
cumplido. Excelsior! ExceUior!

El propósito del limo. Courmont era subir tan alto 
como fuese posible. Estamos aquí al pie del más grande 
altar que haya Dios colocado en este continente: va­
mos, pues, á ofrecer el santo sacrificio de la Misa y á 
orar allí por el Africa entera. Introiho ad aliare Dev.i: 
ad Drion qai Itelijicat jitccntuiem meam.

Todo está dispuesto para la subida. Viene con nos­
otros el Sr. de EUz, y como de costumbre tomará á su 
cargo la intendencia, nos acompañan dos guías que nos 
proporcionó Mandara, y escogemos entre nuestros hom­
bres los de más juvenil ardor y de mejores piernas. El 
Dr. Baxter, de la Misión inglesa, llega á última hora 
con su perro, cubierta la cabeza con descomunal som­
brero, destinado á servir de paraguas contra los chu­
bascos, y de quitasol contra los ardores del astro del 
día; trae además luia manta para defenderse del frío, 
uii itaiergroof contra la lluvia, un vestido forrado con 
espesa capa de uata para prevenir los enfriamientos, 
pantalones acolchados contra... el doctor nos explicó 
contra qué, pero ahora no lo recuerdo; por último, un 
fusil en forma de arcabuz contra elefantes, búfalos, leo­
nes, panteras y otras bestias dañinas de la montaña. 
Con tal cargamento, el buen hombre no ha dado cimi 
pasos cuando ya suda la gota gorda; pero le alientan 
sus principios, y partimos.

Atravesamos luego las colinas, y costeando el seode- 
rito que corre cerca de un canal donde el agua salta 
alegremente bajo los heléchos, pasamos cerca de la be­
lla cascada de Nanga, límite de los Estados de Motdii 
y Uru; nos internamos por los arcos de clemátides con 
soberbias flores, y llegamos asi á una especie de me­
seta que en la actualidad se está desbrozando para te­
ner plantaciones de alubias.

—¿A dónde vais, nos preguntan los trabajadores, á 
dónde queréis ir á perderos hoy?

—A lo más alto de la montaña.
—¿Hasta el bosque?
—¡Hasta el cielo!
Al oir estas palabras nos miran compasivos, como 

diciendo:
—Estos infelices extranjeros no conocen el espíritu 

que guarda nuestras montañas. ¿Acaso es preciso ir 
tan lejos para buscar la muerte?

A derecha é izquierda se ven colinas cubiertas de 
arbolado, barrancos profundos y torrentes que se pre­
cipitan en gargantas invisibles y cuyo imponente ruido 
suspende á menudo nuestra marcha.

Excelsior! Penetramos ya en el frondosísimo bosque. 
El sendero, cada vez más angosto es húmedo, resbala­
dizo, cubierto de plantas de rápido crecimiento, inter­
ceptado por lianas y cortado por enormes troncos de 
árboles muchas veces seculares, derribados por la últi­
ma tempestad. El riachuelo cuyo curso seguimos baja 
presuroso, lleno hasta los bordes, dando vida á prodi­
giosa cantidad de plantas, entre las que se distinguen 
begonias, bolsaminas y dos especies de llantén, de an­
chas hojas verdes con dibujos negros.

Mas ¿como pintar el bosque para dar de él alguna 
idea? El sol ba desaparecido, y ni siquiera vemos el 
cielo. Verdor y sólo verdor por todas partes, pero de
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— ¡Dyombo! ¡Dyombo!
Al momento acude el criado á descalzar á su viejo 

amo, operación difícil que termina con notable éxito, 
cayendo al suelo el muchaclio por un lado y nuestro 
hombre por otro, y quedando el zapato entre los dos.

Al amanecer, mientras mis compañeros de tienda 
duermen tranquilamente, me levanto sin hacer ruido y 
me dirijo á la puerta. K1 frío es intenso: 3“ centígra­
do, siendo asi que estamos acostumbrados á 30 por lo 
menos. La niebla se resuelve paulatinamente en lluvia 
fina y glacial, y algunos cargadores, acurrucados al pie

til, empiezan las oraciones y se termina el Sacrificio... 
En cualquier parte del mundo en que un sacerdote lo 
ofrezca, tiene sin duda el mismo valor; sin embargo 
parece que aqtii, entre las manos de un Obispo enviado 
por el Vicario de Jesucristo á la raza más abandonada 
de la tierra y en la cumbre más alta del país que ocu­
pa, parece, digo, que la Santa Victima pide á Dios con 
mayor instancia misericordia y salvación. ¡Ojalá que de 
aquí, como de elevada fuente, desciendan sobre todas 
las Misiones del Continente Negro ríos de gracia en 
cuyas orillas crezcan las flores y los frutos de la moral 
cri.stiana!

En esta Misa memorable, celebrada por un Obispo á
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J a p ó n .— S a ra g u ru ,  su  m u je r  y sus  hijos. (P á¡j. 442)

de un árbol junto á carbones medio apagados, semejan 
esos cadáveres momificados que se hallan en las sepul­
turas indias.

Lentamente me dirijo hacia la tienda de su ilustrí- 
sima.

BencdicfiiiiuH DoinUio! digo al llegar, segúu la an­
tigua y hermosa costumbre de nuestra Juventud.

Contéstanme con suavidad Deo (jratias! Pero en el 
modo con que son pronunciadas estas palabras, com­
prendo que el buen humor en esta tienda no ha corrido 
parejas cou el de la nuestra.

Así va el mundo: mientras unos ríen, otros sufren. 
Tal es la ley de las compensaciones. Toda la noche 
S. lima, ha tenido calentura, y se halla quebrantado; 
pero por nada del mundo dejará de celebrar la Misa 
que prometió,al Africa,¡y así se dispone el altar portá-

tres mil metros de altura, mi compañero y yo recibi­
mos' la Sagrada Comunión, y renovamos el sacrificio, 
aunque pobre, de nuestras fuerzas y vidas para siem­
pre. ¡hiSto es poco, Dios mío, pero lo ofrecemos con 
sincero corazón!

A las seis, después de uii frugal desayuno, el ilus- 
trísimo Courmont, con gran sentimiento suyo, declara 
se ve obligado á volver á la estación, temiendo que si 
le sobrevenía un nuevo y más fuerte ataque de calen­
tura, le obligaría á hacerse llevar por los bagajeros, lo 
que en el bosque seria casi imposible. El P. Gora- 
menginger le acompañará con cierto número de nues­
tros hombres. ¡Cuán penoso será el descenso á tra­
vés la deusa niebla, y por senderos resbaladizos é 
inciertos!
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E! robo y el fraude son casi desconocidos entre ellos. 
Cierto día hallamos en un uadi solitario un manto, un 
cobertor y un saco de viaje al pie de un árbol junto al 
sendero. Nuestros camelleros nos dijeron que induda­
blemente un beduino yendo de viaje dejó allí aquellos 
objetos para recogerlos á su vuelta.

—Así lo lineemos con frecuencia, añadieron, y nunca 
nos falta nada.

Por primera vez en nuestras diversas excursiones 
orientales no ha desaparecido objeto alguno de nuestro 
mobiliario ó provisiones.

La justicia criminal de estos beduinos se reduce ála 
ley del talión. La sangre derramada se venga con la 
sangre, según la antigua ley que dió el Señor á Noé : 
-Todo el que derrame sangre humana será derramada 
su sangre, porque á imagen de Dios es hecho el hom­
bre (l).« Cuando se comete un homicidio, el pariente 
varón más próximo de la victima tiene que hacer todo 
lo posible para matar al asesino: la obligación es es­
tricta, y no puede sustraerse á ella bajo pretexto algu­
no. Esta rigurosa vendetta tiene la ventaja de hacer 
muy raros los homicidios.

La muerte trágica de E. Palmer, en el intento de 
sus asesinos no faé más que la venganza legal por tres 
ó cuatro beduinos á quienes dieron muerte los ingleses 
en los asuntos de Arabí-Bajá, como se supo más tarde 
por unjeque de las tribus vecinas.

La tribu de los djebeliyehs no cuenta más que tres­
cientos hombres, y viven no lejos del monasterio, para 
defender á los monjes en caso necesario. Tienen sangre 
europea y cristiana, como lo revelan sus rasgos, su 
porte y sus maneras. Ellos son principalmente los que 
han conservado las tradiciones mosaicas entre los indí­
genas.

En cuanto á religión apenas saben de Mahoraa y su 
libro más que el nombre ; pero, como los antiguos Pa­
triarcas, tienen alta idea de la presencia y de la acción 
de Dios en todas las cosas. Todo lo que sucede, instin­
tivamente lo atribuyen á Dios, como recompensa 6 cas­
tigo, y á cada paso invocan respetuosamente á Alá. Pa­
rece que no costaría mucho convertirlos en cristianos 
ejemplares. Pero los infelices monjes cismáticos, úni­
cos cristianos de estos lugares, uo pueden conducirlos 
al redil del Buen Pastor, puesto que ellos mismos lo 
ignoran.

XXXTIir

D esde e l S in a i h  S a rb u t e l-K h a d im

Antes de tomar de nuevo el camino del desierto, nos 
presentan el libro de los viajeros, para que en él ins­
cribamos nuestros nombres. El libro es interesante, 
pues contiene nombres ilustres y originales observacio­
nes. Aquéllos son poco numerosos, y la mayor parte en 
lengua inglesa. En los seis últimos años contamos die­
ciséis ingleses 6 americanos del Norte, cuatro alema­
nes, cuatro misos, tres franceses, dos italianos, un bel-

(1 )  G e n e s .  IX , 6 .

ga y un holandés. A éstos hay que añadir unos cincuen­
ta rusos que cada año vienen al Sinaí por la vía de 
Thor, después de haber visitado ios Santos Lugares, 
pero que no escriben sus nombres.

Damos las gracias á nuestros caritativos huéspedes, 
deseándoles, en recompensa de lo bien que nos han tra­
tado y de su vida austera, la fe católica completa y la 
unión con la Santa Iglesia. Nos confian la voluminosa 
correspondencia del monasterio para llevarla á Suez, y 
partimos el 22 de Noviembre de 1889.

Pernoctamos al extremo del bosque de Tarfa, en la 
suave arena de un claro, rodeado del gracioso follaje 
de los tamarindos y dominados por altas peñas.

El día siguiente caminamos aún más de tres horas 
por el uadi ech-Oheik, á la vista del Serbal, que se le­
vanta con imponente majestad. fV . el grabado de la 
fág. 441). En las montañas de granito numerosas fa­
jas obscuras, casi todas en dirección de Norte á Sur, 
causan singular efecto; semejan hilos negros flotando 
sobre olas de lava gris. Las hay que pueden seguirse 
con la vista en una longitud de muchas leguas. Esas 
venas de diorita y de pórfido, más duras que las rocas 
que las rodean, han resistido mejor que el cuerpo déla 
montaña á la acción del aire y la lluvia, y sobresalen 
notablemente. Raras veces su espesor excede de tres ó 
cuatro metros.

Al salir del gran uadi el camino, muy escabroso, si­
gue por el uadi llamado Solef y otros dirigidos de Este 
á Oeste. La cuesta que se halla después del uadi Be- 
rah es singularmente bella; es un verdadero paisaje de 
los Alpes, excepto su frescura.

En la hoz, al pie de la colina en forma de cono, em­
pieza el uadi Lebuch, y al abandonarlo para seguir uno 
de sus afluentes, hallamos un cementerio de beduinos 
muy bien conservado. Pernoctamos en el uadi Barak, 
y el dia siguiente emprendemos la marcha hacia Sar- 
but-el-Khadim. Dos horas antes de llegar á este punto 
vemos el djebel-Gharabi. El paisaje cambia completa­
mente de aspecto: vemos el asperón de Nubia de colo­
res obscuros, extraños y de cortes singulares, formando 
faja al rededor de la masa central de las rocas primiti­
vas. El sendero rodea la montaña á Levante, y termi­
na en una llanura de arena y malezas, dominada á Me­
diodía y Poniente por las altas peñas horizontales que 
sostienen la meseta de Sarbut-e!-Khadira, donde acam­
pamos.

LAS IGLESIAS DE ORIENTE

GuÁs pasajeras y efímeras son las glorias y las des­
gracias humanas, aun las más grandes, miradas 
desde las alturas de Dios! ¡Y cómo resplandece en 

toda la delicadísima trama de las existencias de indivi­
duos y familias y razas la providencia de Dios con sus 
inefables misericordias y sus inexorables justicias! Le- 
vántanse en el corazón del hombre tempestades que 
parece van á ser eternas, despiértanse odios que se 
juzga han de ser iuextingibles, y ó la tempestad se ale­
ja ó el corazón se causa de luchar y cede, ó estalla y
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desaparece para siempre, sin dejar siquiera ni la hue­
lla de un recuerdo. Enciéndese los pueblos unos contra 
otros en guerras fratricidas; pero llega un punto en 
que, cansados de matarse los hermanos, dejan pasar 
años de olvido sobre las llagas que se van poco á poco 
cicatrizando, y los hijos de aquellos fratricidas de pa­
sadas centurias, llegan por ñn á abrazarse como her­
manos, aunque ¡ay! quizás también por muy breve 
tiempo.

Estas reflexiones uos ocurren al pensar en la Iglesia 
de Oriente, que tan encarnizada guerra juró á su Ma­
dre y Maestra la Iglesia Romana en las épocas de 
Foeio ó Miguel Cerulario, del emperador León el ico­
noclasta 6 de los dos Audrónicos; que tantas veces ha 
recibido en sou de paz á los legados de la Iglesia de 
Occidente para después seducirlos, como á los del Papa 
San Nicolás; que en repetidas ocasiones ha simulado el 
abrazo de reconciliación con la Madre, como en el Con­
cilio de Florencia, para destrozarle en breve el mater­
nal corazón con nuevos y doíorosísimos desengaños.

Pues bien; sea el cansancio que sucede á la lucha, 
sea la más intima comunicacióu y trato con los ejérci­
tos beligerantes en las treguas pacíficas, sea el espíritu 
de Dios que impele á esas naves próximas á naufragar, 
en busca del salvamento que únicamente pueden hallar 
en la barca de Pedro, el pescador de Galilea; sea, por 
fin, que se alejan los siglos de las divinas venganzas y 
se aproxima la hora de las misericordias divinas; cierto 
parece á muchos el movimiento de aproximación, la eo- ,

rriente de simpatía que se nota entre la Iglesia de 
Oriente y la Romana, como presagio de futura bonanza 
y reconciliación duradera.

Y los asociados de esta gran Alianza del Corazón de 
Jesús á que pertenecemos, bien persuadidos esUmos, 
por la manifestación de estos fenómenos providenciales 
de que el Corazón Divino está interesado en que con­
tribuyamos á la realización de sus amorosos designios 
sobre el Oriente, en especial con oraciones y limosnas 
que sostengan las Misiones y obras católicas de aque­
llas antes privilegiadas regiones.

Debe enfervorizamos con este fin el recuerdo de las 
antiguas grandezas que despierta el solo nombre de las 
Iglesias orientales, y de aquellas regiones consagradas 
por las primicias de la revelación y de la fe. Ahí está, 
si no, .Antioquía, la más antigua, en donde los fieles 
se comenzaron á llamar ci'istiüiios, celebérrima en los 
fastos de la historia, como lo recordaba el Pontífice rei­
nante en una de sus alocuciones consistoriales, por sus 
Obispos gloriosísimos, .(desde el bienaventurado Pedro 
hasta el mártir Ignacio, y desde éste hasta el venera­
ble Hermano Ignacio Jorge Scheltord.-i Ahí está Jeru- 
salén, donde confluyen todas las típicas grandezas de 
los antiguos Patriarcas, y resuenan las voces de todos 
los Profetas, en donde se plantea y desarrolla y finaliza 
la divina epopeya del Hombre Dios en su vida mortal, 
y de donde arranca su vida euearística y gloriosa, so­
bre cuyo Santo Sepulcro arroja el Occidente las ava­
lanchas regeneradoras de sus ocho formidables Cruza-
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(las. Allí está Alejandría, célebre por su antigua escue­
la, madre del saber lielénico, y más célebre aún por sus 
glorias eclesiásticas, sus memorables Concilios, empre­
sas contra los gnósticos, arríanos, nestorianos, monofi- 
sitas y cien monstruos más de herejías, empresas á 
cuya cabeza resplandecieron los Atenágoras, los Orí­
genes. los Clementes, los Dionisios, los .\tanasios, los 
Cirilos.

Ahí está Constantinopla, teatro de las más grandes 
vicisitudes dd  mundo oriental, donde dio incomparables 
destellos la sabiduría de un Nacianceno, y se desbordé) 
la elocuencia de un Crisóstomo, y resplandecieron las 
imperiales virtudes de una Santa Teodora y una Santa 
Piilqneria. Ahí están las glorias de Cesárea personifi­
cadas en un San Basilio, las de Chipre en un San Epi- 
fanio, y las de los desiertos y yermos transformadas 
en vergeles del paraíso por los Pablos, los Antonios, los 
Pacomios, las Marías Egipciacas y las Pelagias,

La consideraciíón del apogeo de gloria y de pujante 
poder á que se elevó la verdadera fe en las regiones 
orientales, cotejándola con la espantosa esterilidad y 
degradante abyección presente, fruto maldito de la re­
belión cismática, debe impresionar liondamente nues­
tros corazones y llevarlos hacia el Corazón de .lesús, 
implorando su inefable clemencia.

A esto también a3'udará, y 
con más eficacia que toda otra 
palabra humana, la voz del Ti- 
cario de.Jesucristo, encomiando 
las grandezas de los pueblos 
de Oriente, dirigiéndose á sus 
lglesia.s y exhortándoles á la 
inspirada y esperada unión.
Pues he aquí en qué términos 
hablaba no hace mucho, de es­
tas Iglesias y con estas Igle­
sias. Su Santidud León X IIÍ 
en sus Loteas AyostóUcas á 
todos lospeiiicipes y mciones.

II

cas cosas, en lo demás de tal manera convenimos, que 
para la defensa de los dogmas católicos sacamos no 
pocas veces los testimonios y los argumentos de la doc­
trina, de la prácticas y de los ritos que son usados hoy 
en los pueblos de Oriente. Punto principal de la disi­
dencia es el que se refiere al Primado del Pontificado 
de Roma.

.‘Pero miren á los orígenes, vean lo que acerca de esto 
sintieron sus mayores, atiendan á lo que filé enseñado 
en los tiempos próximamente inmediatos á los princi­
pios del Cristianismo, y verán como aquel divino testi­
monio de Cristo; Tó oros Podro, y  sohro osto yúcdra 
cdifionró ¡ni Iglesia, resulta allí manifiestamente ve­
rificado de los Pontífices Romanos; y tanto es así, que 
no pocos de estos Pontífices fueron elegidos de! mismo 
Oriente, entre ellos .\nacleto, Evaristo, Aniceto, Eleu- 
terio, Zíósimo, .•\gatóu, la mayor parte de los cuales, 
después de gobernar sabia y santamente la Iglesia, 
tuvieron la dicha de consagrarla con el derramamiento 
de su sangre. Es á todos notorio cuándo, por qué y por 
quiénes fué principiada y promovida la desventurada 
discordia, .\ntes que el hombre separase lo que Dios 
habia unido, en todas las naciones del orbe católico era 
santo y venerado el nombre de la Sede Apostólica, y 
tanto el Oriente como el Occidente, con conformidad

-El) primer lugar tendemos 
la vista con especial eutrañable 
afecto al Oriente, de donde sa­
lió y tomó principio la salva­
ción de! género humano para 
derramarse de allí por toda la 
redondez de la tierra. Sí; la 
ansiosa expectación de nuestros 
deseos nos infuude alegre es­
peranza de que no está muy le­
jos el día en que estas Iglesias 
orientales, tan esclarecidas por 
la fe y por la gloria de sus an­
tepasados, tornen al punto de 
dou(Ie se apartaron. Y tanto 
más confiadamente lo espera­
mos cuanto que no son muy 
grandes las diferencias que las 
separan de n oso tro s; antes 
bieu, si se exceptúan unas po-

■- .illL . i  m I

X
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lie doctrinas y sin sombra alguna de duda, obedecían 
al Pontífice de Roma, legítimo sucesor de San Pedro, 
y como tal Vicario de Jesucristo en la tierra. En con­
firmación de esto, si queremos averiguar los principios 
de la disidencia, vemos que el mismo í^cio tuvo cui­
dado de enviar á Roma Legados que negociasen sus 
asuntos; y por su parte el Sumo Pontífice Nicolás I, 
sin que nadie se opusiese á ello, envió también desde 
Roma á Constantinopla sus Legados ^ue examinasen 
por si mismos y con diligencia la cansa del Patriar­
ca Ignacio, ú jin  de dar cuenta de ella á la Santa 
Sede con fruebas de todo punto completas g reraces; 
por manera que toda la historia de los acontecimientos 
confirma clarísimamente el Primado de la Silla Romana 
con quien era entonces la disidencia. Finalmente, na­
die ignora que tanto en el grande y general Concilio 
Lugdunense segundo como en el Florentino, todos, así 
griegos como latinos, de una vez y con espontáneo con­
sentimiento sancionaron como dogma de fe la potestad 
suprema de los Pontífices Romanos.

-Hemos querido traer á la memoria todas estas co­
sas deliberadamente y muy de propósito por ser ellas 
como unas invitaciones al restablecimiento de la paz, y 
con tanto más motivo cuanto que nos parece al pre­
sente ver en los orientales nn ánimo más tranquilo y 
accesible y aun cierta benévola propensión hacia los 
católicos. Hase visto esto no ha mucho en ciertas oca­
siones en que, habiendo algunos católicos ido al Oriente 
por motivos de devoción, han recibido de ellos pruebas 
muy señaladas de benevolencia y de amistad.

^ksA nuestro corazón se abre hacia tosotros, ¡oh 
todos los que disentís de la Iglesia católica, ora seáis 
griegos, ora de cualquier otro rito oriental! Con todo 
el ardor de nuestra alma deseamos que cada uno de 
vosotros recuerde y medite aquellas gravísimas pala­
bras y tan llenas de verdadera caridad que dirigía á 
vuestros padres el cardenal Besarión: ;Que podremos 
responder en el acatamiento de Dios cuando nos pre­
gunte por qu"' nos separamos de nuestros hermanos, 
para caga unión g reducción á un solo rebaño des- 
rendió E l mismo del cielo, y fu é  encamado g cruci- 
ftcado! ¿Cuálpodrá ser nuestra defensa en presen­
cia de nuestros renideros't No toleremos tal cosa, 
¡oh mis buenos Padres! No abriguemos tal pensa­
miento; no miremos tan mal por nuestro bien g por 
el de nuestros hermanos.

-Fijaos bien y delante de Dios en lo que os pedimos. 
No es ningún interés humano lo que nos mueve á ex­
hortaros á la reconciliación y unión con la Iglesia Ro­
mana, sino el impulso de la divina caridad y el celo de 
la salvación de todos. Mas esta unión la entendemos 
plena y perfecta, ya que no podría ser tal la que no tra­
jese consigo más que una cierta vaga concordia en los 
dogmas que se han de creer y una comunicación en las 
relaciones de la fraterna caridad. La verdiidera unión 
entre los cristianos es la qne qniso é instituyó el Funda­
dor de la Iglesia, Jesucristo, y que consiste en la unidad 
de la creencia y del gobierno. Con esto no tenéis para 
que temer que, con motivo de la dicha unión. Nos ó 
nuestros Sucesores haj-an de quitaros nada de vues­
tros derechos, de los privilegios de vuestros Patriarcas 
y de los ritos que se usan en vuestras Iglesias parti­

culares ; como quiera que haya sido siempre y lo será 
¡ en adelante punto de la prudencia disciplinar de la 
! Iglesia el dar grande importancia, según es justo y sa­

ludable, á los orígenes y á las costumbres propias de 
cada uno de los pueblos.

-Restablecida y consumada la unión, no es decible la 
dignidad y el esplendor con que ia Bondad divina acre­
centará la gloria de vuestras Iglesias. Ojalá, pues, 
atienda la infinita misericordia de Dios á la plegaria 
que vosotros mismos le dirigís. Haz que cesen las di­
visiones (l), g recoge á los dispersos y torna al ca­
mino á los que andan extraviados, g únelos á tu san­
ta, católica g apostólica Iglesia (2). Ojalá seáis res­
tituidos á aquella una y santa fe, que á nosotros no 
menos que á vosotros legó la primitiva antigüedad cris­
tiana ; fe que idviolablemente guardaron vuestros pa­
dres; que ilustraron á porfía con el esplendor de sus 
virtudes, con la nobleza de sus ingenios, con la exce­
lencia de su doctrina un Atanasio, un Basilio, un Gre­
gorio Nacianceno, un Juan Crisóstomo, los dos Cirilos 
y otros muebísimos, cuya gloria pertenece igualmente 
á una y otra Iglesia como herencia común de honor y 
de grandeza.

-Y aquí sea lícito dirigirnos singularmente á vos­
otros, ¡oh pueblos todos de la raza esclavónica! la prez 
de cuyo nombre es testificada por muchísimos monu­
mentos de la Historia. Ya sabéis las grandes cosas que 
por el bien de los eslavos llevaron á cabo vuestros pa­
dres en la fe, los Santos Cirilo y Metodio, cuya gloria 
no lia muchos años procuramos Nos acrecentar con los 
honores que les eran merecidamente debidos. Por su 
influencia y por sus trabajos recibieron la mayor parte 
de las naciones de vuestra raza los bienes de la cultura 
y de la salvación cristiana, en virtud de los cuales exis­
tió por largo tiempo entre la Esclavonia y los Pontífi­
ces Romanos hermosa reciprocidad de beneficios por una 
parte y de fidelísima devoción por otra. Y' si fué des­
gracia tristísima de los tiempos la que apartó á gran 
porción de vuestros antepasados de la profesión de la 
fe romana, considerad las ventajas que os resultarían 
de la vuelta á la unidad. A este abrazo os invita con­
tinuamente la Iglesia, pronta á prodigaros los multipli­
cados tesoros de bienestar, de prosperidad y de gran­
deza de que es depositaría.

III

Oremos en unión del Sumo Pontífice: ofrezcamos 
nuestras lágrimas y nuestras penas á fin de que los ex­
traviados oigan la voz del Supremo Pastor. ¡Pobre 
Iglesia de Oriente! Sintiendo está el peso de la indig­
nación de Dios desde que, en castigo de haber sacudido 
el suave yugo de Cristo, siutió sobre su cuello la co - 
yuoda ominosa y la bárbara cimitarra mahometana.

Ocho siglos de humillaciones y de deshonra, ocho si­
glos de corrupción y de muerte, por rechazar la vivifi- 
dora savia del árbol de la Iglesia, ya parecen bastantes 
para reconocer cuán malo es apartarse del Dios de la 
verdad y la bondad, Jesucristo, en la persona de su 
único Vicario en la tierra el Pontífice Romano.

(1) I n  l i tu r g ia  S . Ba$iU i.
(2) Ibid-
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Señales se van notando, como decíamos al principio 
y lo hemos oído de los labios del Pontífice, señales se 
van notando de que Dios Vci á tener por fin misericor­
dia de esas ramas desgajadas del gran árbol que plantó 
el Salvador y va por fin á injertarlas de nuevo.

Aunque el Catolicismo tiene que luchar aún con odios 
de raza no bien extinguidas, con los temores, sin fun­
damento alguno que pretextan estas Iglesias, de perder 
sus respectivas nacionalidades y ritos y costumbres; 
aunque tiene que habérselas con los millones de libras 
esterlinas de Inglaterra y con la formidable influencia 
política del Imperio moscovita, no por eso ceja el Cato­
licismo en su empeño, antes bien gana visiblemente 
terreno auxiliado de sus Obispos y Vicarios apostólicos 
y heroicos misioneros de los más célebres Institutos, y 
Religiosas de multiplicadas Congregaciones.

Siéntase la irradiación del Corazón de .Tesús en todos 
los países del Oriente á donde llega una siquiera de 
esas expediciones benditas de imitadores de Javier ó 
de Hijas de la caridad de Dios; y hace tiempo que esas 
irradiaciones han llegado hasta el corazón de Constan- 
tinopla como hasta el corazón de Atenas, lo mismo á 
las inhospitalarias costas del mar Negro que á las ri­
sueñas islas del mar Jónico, lo mismo á las sombrías 
quebradas del Líbano que á las apacibles colinas de 
Nazaret, y van sintiendo su eficaz influencia los arme­
nios y los búlgaros, y los moradores de Servia, los de 
Montenegro, y la Rumania y Bosnia, y la Herzegovina, 
y, en una palabra, cuantos hasta aquí sintieron las con­
secuencias, primero de la soberbia de Focio y los em­
peradores de Bizancio, y más tarde las opresiones de 
los sultanes turcos y los autócratas moscovitas.

Además, la media luna está hace tiempo en su cuarto 
menguante, y la cticsíwn de Oríente, aunque en sus­
penso ahora, no ha de tardar quizás mucho en resol­
verse con el eclipse total de esa media luna, afrenta del 
Asia y la Europa después de tantos siglos de Cristia­
nismo. Eliminado ese factor que complica el asunto de 
que tratamos, es de esperar que la Divina Providencia 
encuentre más allanado el camino para el logro de la 
unión apetecida. En cuanto á Rusia, el más colosal de 
los imperios separados de la Iglesia, y cuya espada pues­
ta en la balanza de los destinos del mundo obligaría á 
inclinar á su lado la balanza, Rusia quizás no esté tan 
lejos como algunos piensan del centro de unidad roma­
na. Albores de ese dia son las conversiones notables que 
se registran con frecuencia en los anales eclesiásticos.

La comunicación oficial de aquel Gobierno con el Va­
ticano por medio de su enviado Iswolsky, es un hecho 
y muy significativo, si se recuerda la anterior tirantez 
ó más bien ruptura de relaciones. Las mismas iniqui­
dades contra Polonia que todavía se reproducen y su­
blevan los sentimientos generosos de los católicos en 
todo el mundo, nos deben recordar que esas persecu­
ciones son martirios, y nada hay más eficaz para reca­
bar gracias de conversión para los opresores de los 
pueblos que la sangre de sus mártires.

Debemos, pues,,exclamar con e lP . Schouvaloff, prín­
cipe ruso convertido en humilde Religioso Barnabita; 
u¡Oh! volverán, volverán esos hermanos queridos... 
deben volver. No en vano han conservado entre los te­
soros de su fe el culto á María, iio en vano la invocan...

María será el lazo que unirá las dos Iglesias, y hará de 
todos los que la aman un pueblo de hermanos bajo la 
égida paternal del Vicario de Jesucristo...- No en va­
no—proseguiremos nosotros — en confirmación de esta 
esperanza formulada algunos años ha, surge entre las 
mujeres de Rusia y las mujeres de Francia el pensa­
miento (le unión bajo el amparo de María.

Recordemos algunas de las hermosas frases de ese 
mensaje de amor enviado desde San Petersburgo con 
motivo de las entusiastas fiestas franco-rusas: «Sea­
mos, dicen, verdaderamente hermanas y fieles servido­
ras de María. Llénense siempre nuestros corazones de 
amor á la que venció al demonio, y desarraigará un 
día el principio del mal que penetra cada vez más y más 
en el universo. Con Ella no hay que temer ningún ene­
migo ni espantarse de ninguna calamidad. Unámonos, 
pues, en una oración común dirigida á^María á fin de 
que proteja nuestras dos naciones, á nuestros padres, 
á nuestros esposos, á nuestros hijos, á nuestros herma­
nos; en una palabra, formemos una mutua alianza, la 
alianza del A te  María, alianza puramente espiritual 
y cuyo fin sea luchar contra el espíritu satánico; la 
bandera, la imagen de nuestra Madre celestial; la con­
signa para alistarnos y el grito de guerra, la oración 
tan hermosa en todas las lenguas del A te  María."

Años atrás no se oia ciertamente este lenguaje entre 
pueblos enemigos en religión.

Pues demos las últimas pinceladas al cuadro para co­
rroborar nuestra esperanza y avivar nuestros fervores. 
Nos referimos á la grata memoria del Congreso eucu,- 
rístico de Jerusalén, verdadera cruzada pacífica con que 
ha conseguido la Iglesia romana conquistar para sí las 
simpatías de no pocos hijos pródigos invitados por ella 
á celebrar las glorías eucarísticas á la sombra del Ce­
náculo jerosolimitano. El Vicario de Jesucristo recibió 
entonces en la persona de su cardenal Legado las ova­
ciones y aclamaciones de todo Jerusalén, inclusos los 
turcos y los judíos.

Y en verdad que las espléndidas manifestaciones de 
vitalidad de nuestra Iglesia eran muy capaces á remo­
ver las fibras de los corazones más insensibles. Los 
veinticuatro Obispos católicos presididos por el Legado 
del Papa y rodeado de más de ochocientos peregrinos 
de diversos países del mundo, asistiendo alas sesiones 
interesantísimas de! Congreso, á las fiestas religiosas 
celebradas sucesivamente en los ritos latino, griego, 
siríaco, armenio, eslavo, maronita y copto; tan frater­
nal unión del Oriente y el Occidente católicos adorando 
todos en nn mismo altar, al mismo augustísimo Sacra­
mento en donde el Corazón de Jesús atraía á sí á todos 
los corazones con la estrecha lazada de una misma fe, 
y esperanza y amor; fué como una súbita revelación de 
las sublimes grandezas de la Iglesia, adornada con tan­
ta variedad y hermosura, y una pública y solemne in­
vitación á la paz y la reconciliación con todos los her­
manos, hijos todos de tan Santa Madre.

Para impetrar esta gracia y dar fin á  estas* indica­
ciones, nada más á propósito que la súplica con que el 
Padre Santo, en el documento Pontificio antes citado, 
se dirige á Jesucristo.
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Dice así; u¡ Olí Salvador y Padre del linaje bumano! 
Cristo-Jesús, apresúrate, no dilates más el cumpli­
miento de lo (jiie prometiste (jae con el tiempo lia- 
bías de hacer; esto es, que después de ser levantado 
sobre la tierra, atraerías har.ia Ti todas las cosas. Ven, 
al fin, y muéstrate á las innumerables muchedumbres 
que están todavía privadas del cúmulo inmenso de bie­
nes que alcanzaste á los hombres con el precio de tu 
sangre; despierta á loa que están sentados en las ti 
nieblas y en la snrabra de la muerte, para que, ilumi­
nados con los rayos de tu sabiduría y de tu poder, en 
Ti y por Ti sean ¡¡ consumados en unue-

J u l i o  A l a b c ó n  t  M i'Il é n d e z , S .  J ,

EL SANTO ROSARIO EN AMBOS MUNDOS

PUEDE un hombre carecer de algún miembro de su 
cuerpo sin dejar de ser un ente racional; puede 
no tener afición á determinadas prácticas de Re­

ligión sin dejar de ser cristiano; mas si no abraza el

zaba el Rosario con atención y fervor, se colocaba un 
Angel algunas veces visible, que iba ensartando en nii 
hilo de oro una rosa por cada Ate, y una azucena por 
cada Pater: y que después de haber colocado esa guir­
nalda tan graciosamente compuesta, en la cabeza del 
devoto servidor de María, desaparecía dejando suave 
olor de rosas.

Los reyes de Escocia y los grandes vasallos de su 
corte llevaban rosarios de granos de oro para preser­
varse de todo mal; los valientes caballeros de las fron­
teras vecinas se fabricaban unos más sencillos, con ave­
llanas doradas por el sol de otoño, y nunca lo rezaban 
con más fervor, dice Lesley, que en sus expediciones 
contra los ingleses. Los rosarios de oro desaparecieron 
con la última soberana católica, la infeliz reina María 
Estuardo; se conservaron, empero, aquellos que los ha­
bitantes del Boeder cogían en los bosques, y se usaron 
por largo tiempo, á pesar de las arremetidas de la Re­
forma para ahogar los sentimientos religiosos que ha­
cían que aquellas comarcas fueran el país de los Santos.

Esta fuá la última práctica del Catolicismo en Cale- 
donia, y con ella desapareció la antigua Religión de

-.1

'•r

S i r i a . —  Iglesia  de  G edaidab .  iP á g . 450;

Rosario será algo dudosa su fe, y su alma sin la vida 
espiritual de la oración del Rosario no tendrá movi­
miento ni acción para dirigirse al cielo como desea.

La corona, cuyo nombre deriva de guirnaldas de flo­
res, que en la Edad media se usaban para adorno de 
imágenes, dió sn significado á  la' corona espiritual de 
María; se decía entonces, y era por cierto una bella y 
poética creencia, que al lado de cada cristiano que re-

Breve, Wallase y de David I; Religión á la cual Es­
cocia é Inglaterra deben, según lo confesó Cobbet, todo 
lo más grande que en hombres, ciencias y artes dió es­
plendor á la Gran Bretaña.

Los georgianos y los italianos se fabricaron también 
coronas tan económicas como los escoceses, empleando 
para ello los cuescos de cinamomo, que llaman aún Tal- 
ieco dei Patcciiostñ: el árbol de los Padre nuestros:
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también se lee que en cierto lugar de Europa había una 
planta que ofrecía cuentas buenas y formadas. El cielo 
y la tierra han contribuido siempre á que el Rosario 
tomara hondas raíces, á fin de que todos los embates 
de la lierejia, ya sea mansa y solapada, ya fiera y arro­
gante, no puedan arrancarlo del corazón de los cre­
yentes.

La devoción tierna y sincera de nuestros abuelos ha­
cia la Santa Virgen se ha revestido de las formas más 
suaves y afectuosas.^ Con hayas sacadas de los arbus­
tos, y con frutos cogidos de los zarzales, se componían 
guirnaldas religiosas; y se decoraban con su nombre 
varias flores y plantas del viejo mundo, que recorda­
ron su memoria en los campos y las selvas.

El narciso con la corola bordada de púrpura recibió 
el nombre de lirio de María; la rosa de .Tericó, el sello 
de Salomón, se convirtieron en rosa y sello de María; 
la pulmonaria con manchas blancas, se la llamó leche 
de María ; Escocia tomó por emblema su cardo bendito; 
el árabe cristiano distinguió con el nombre de humo de 
Santa María, una especie de ajenjo con flores blancas ; 
el pastor de las montañas designó con el nombre de 
hierba de Santa María la menta de los Alpes, el rome­
ro y la persicaria; los musulmanes orientales denomi­
nan al cyclamen 6 pan porcino, oloroso perfume de Ma­
ría; la misma planta lleva en Persia el nombre de mano 
de María; una planta primaveral de Europa lleva el 
nombre de manto de María; el arrayán con bayas ne­
gras y dulces fué su cordón; las serbas de los Alpes 
son sus peras, y las alfombras del tomillo silvestre, en 
que se posa la abeja fatigada, tuvieron también su 
nombre.

Xo bastaba todo esto para satisfacer cumplidamente 
los deseos que tenía el hombre de manifestarse cariño­
samente á María; y luego que conoció el Rosario, como 
el avaro que descubre una rica mina de oro ó un dia­
mante precioso, lo estrechó contra su pecho ardiente 
de amor por María. Con la velocidad de! rayo corrió 
de un confín al otro del antiguo continente el Rosario, 
por medio del incansable apóstol Santo Domingo y otros 
fervorosos amantes de la Santísima Virgen; y no pii- 
diendo tan vasta extensión de terreno contener el gran­
de olor de este árbol misterioso, se difundió por las co­
lonias de más allá de los mares, descubiertas por Cris­
tóbal Colón.

Los misioneros españoles y franceses en pos del re­
ligioso Descubridor, embarcándose con una imagen de 
Nuestra Señora, la alababan é invocaban durante su 
peligrosa navegación, y la colocaban en decente cabaña 
formada de ramas de palmera, al llegar al término de 
su viaje; emprendiendo la civilización de aquellas hor­
das de salvajes, con la asistencia de la Virgen María, 
que los hacía fuertes como un ejército ordenado en ba­
talla.

Los Jesuítas, que se apresuraron á surcar los mares 
para adquirir nuevos y numerosos adoradores á Dios, 
se dirigieron á  las Indias Occidentales con una imagen 
de María, una cruz y un rosario. Gracias á sus trabajos 
casi sobrehumanos, vióse á unas gentes salidas de las 
cuevas de los montes y de la sombra de los espesos bos- j 
ques, formar pequeñas colonias en que refloreció el

Cristianismo como en los primitivos tiempos de la Igle­
sia. Viéronse entonce# salvajes ignorantes, que hada 
poco se sentaban en un banquete de carne humana, to­
mar el compás del arquitecto, el cincel del escultor y 
la paleta del pintor, y levantar con sus manos templos 
á Dios y capillas á María, bajo la invocación de Nues­
tra Señora del Rosario, cuyo nombre ponían á muchas 
de sus hijas en el bautismo, y daban á sus nuevas po­
blaciones.

El rezo del Rosario era el ejercido de piedad que 
 ̂mejor acomodaba á aquellos peninsulares, como entre 
otros muchos misioneros pueden acreditarlo el P. Viey- 
ra, de la (,’ompañía de Jesús: así al entrar la noche, 
cuando la sombra de los tulipanes y las magnolias se 
prolongaba en los campos ó en las cabañas, oíase la sa­
lutación angélica, repetida en el idioma de los bosques, 
sobre todas las colinas americanas.

María era la Madre del salvaje, como lo ha sido siem­
pre del europeo, y con la denominación de Reina y Se­
ñora del Rosario, era saludada é invocada en el Potosí, 
á orillas del río de las Amazonas y del de los Hurones; 
y con igual veneración la adoraban los indios de Ceiláu, 
de Japón y de la China.

Las damas del Mogol, inclinándose ante la Madre de 
Jesús, la llamaban la gloriosa María. El príncipe de 
Cachemira le mandaba cirios y presentes de gran valor. 
El Gran Lama le hizo fabricar una iglesia bajo el titu­
lo de la Anunciata. Las señoras chinas le ofrecían per­
fumes y flores; y los japoneses, que pagaron tan caro 
su entusiasmo por la fe verdadera, rezaban sus largos 
rosarios de cristal, al atravesar las calles de las ciuda­
des idólatras, llenas de bonzos y de paganos.

Córcega, por un acuerdo solemne se colocó bajo el 
patrocinio de María, como se había hecho en España, 
Francia, Flandes, .Alemania é Italia; y aquellos famo­
sos capitanes, tan celebrados en la historia de aquella 
isla, Paoli, Pascual y Clemente, hacían rezar el Rosa­
rio de rodillas á sus soldados, antes de entrar en com­
bate. .Alguien les hizo observar que exponían á los sol­
dados á una sorpresa, y r e s p o n d í a n : orar, 
señores, porque los soldados que oran no saben huir; 
así se defendían aquellos corzos, como leones, dando 
ejemplo á los invictos vendeanos, que en tiempo de la 
república francesa murieron como héroes, quienes ha­
bían orado como hijos de María.
___________________________________ £.

EL EAPITDLO CU CERERílL DE LA DRDEK SERÁFICA

L a Orden Seráfica, á pesar de las vicisitudes porque 
atraviesa, sigue majestuosa su carrera, asocián­
dose á las glorias y triunfos, á los dolores y tra ­

bajos de la Iglesia. Ella celebra sus comicios ó Capítu­
los generales, como la Iglesia celebra sus Asambleas ó 
Concilios, para determinar lo que más conviene á k  
conservación y aumento de la Orden y de la Observan­
cia regular. Ciento cincuenta y un Capítulos generales 
ha celebrado la Orden desde su fundación, y el último 
es el celebrado el 3 de Octubre de 1889 en el convento 
de San Autonio en Roma.
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Convocado el Capítulo por el reverendísimo Padre 
General, con fecha 26 de Abrif de dicho año, para el 
día 3 de Octubre, se reunieron los vocales en Roma en 
número de 103. La ceremonia de la elección fué impo­
nente. KI reverendísimo Padre General con su Defiui- 
torio recibió á las puertas de la iglesia al eminentisimo 
Sr. cardenal Simeoni, protector de la Orden y Presi­
dente del Capítulo. Después de hecha oración se enca­
minó á la sala (!apitular, y tomó asiento en el trono que 
se le tenía preparado. La sala tenía cincuenta metros 
(le longitud. Los vocales en número de ciento tres to- , 
marón asiento por su orden, y fueron llamados uno por 
uno. El General que terminaba su tiempo se arrodilló 
en presencia del eminentísimo señor Cardenal, y en­
tregados los sellos pidió perdón de las faltas cometidas 
durante su gobierno. El Cardenal lo recibió con bene­
volencia, y después de algunas frases de gratitud y ca­
riño por el celo que había desplegado durante su go­
bierno, se cantC) el reni Creafor. Dicha la oración por 
el Cardenal, cada cual se presentó delante del trono 
con el crucifijo en la mano derecha y la cédula ó voto 
en la izquierda. Al depositarla en la urna hacían jura­
mento de elegir, para Ministro General aquel que se­
gún Dios creían más apto para el desempeño de tan 
elevado cargo. Los seis escrutadores elegidos por Su 
Eminencia procedieron al escrutinio, y contados los vo­
tos el Secretario subió al pulpito para anunciar el re­
sultado; y en este primer escrutinio salió elegido por 
ochenta y seis votos el M. Rdo. P. Luís Canali, de Par- | 
ma, provincial de la Bolonia. (V. m  retrato en la \ 
página 433). El sonido de las campanas dió á conocer I 
que la Orden tenía nuevo General; y todos los Religio- ¡ 
sos, en número de unos quinientos, se dirigieron á la i 
iglesia, en donde cantaron el Te Dcum, dando gracias I 
á Dios por haberles dado nuevo Ministro General. Este ¡ 
acompañado de dos Religiosos, se postró de hinojos 
ante el eminentísimo señor Cardenal, Presidente del 
Capitulo, é hizo juramento de obediencia al Papa, y 
de observar la IJegla y Constituciones de la Orden. El 
eminentísimo Purpurado le entregó los sellos, le diri­
gió una tierna exhortación, y bendijo á  todos los Reli­
giosos. El nuevo General se retiró á su puesto, y todos 
los Religiosos se le acercaron para prestarle obedien­
cia. La Asamblea capitular fué una de las reuniones 
más cordiales que se pueden imaginar.

Los Capitulares se reunieron el 7 para tratar algu­
nos asuntos de la Orden y elegir procuradores, y luego 
de hecha la elección los Padres Capitulares se dirigie­
ron al Vaticano. El nuevo General besó el pie del Papa 
y renovó el juramento de obediencia. León XLII le ha­
bló en latín, y le dijo: que el carácter distintivo de San 
Francisco y de su Orden, es la obediencia. Hizo un pa­
ralelo entre el siglo X flI y el XIX. En aquél la Provi­
dencia se sirvió de San Francisco y Santo Domingo pa­
ra reformar el mundo, y en éste, sus hijos ayudailos de 
lo alto pondrán un dique á la impiedad. Dadnos para 
Roma, decía el Papa, tres Santos como Crispíu de Vi- 
terbo, San Pedro de Alcántara y San Pascual Bailón, 
y Nos estaremos contentos.r- El H  se reunieron nue­
vamente los Capitulares y eligieron Definidores gene­
rales.

E j S p a . ¿ a , —Lu iluiUre villa J e  Nlarcílla, i|üa tiaoe un  mea pre­
senció la consagrac ión  ep ieco p a td e  un docto  y virluosleimo hijo 
de  S un  A gus tín ,  el H, P .  Pr.  Torib io  Minguellu, que liu de regir  
la diócesis de l’iierto Kico, presenció tam bién  h a  poros d ías  otra 
escena religiosa no  menos solemne y conm ovedoru :  la  ñcsta de 
desped ida  de  veintiún frailes Recoletos que m archan  n evangeli­
zar  nues tras  a p a r ta d a s  islas l'■iiipinas.

Con un concurso  inmenso, en el que  se veían mucbeduiiibre  Je  
gen tes  de  todos lus pueblos próximos, ee llenó p o r  compleUi la 
anch u ro so  iglesia de l  convento, que  se ha llaba  engalanada  é ilu­
m in ad a  con el m ay o r  gusto  y riqueza.

Cantóse la Misa d e  M ercadanfe,  y el se rm ón estuvo á ca rg o  del 
m is ionero  h'r. Ju l ián  Marenoo, que o cupaba  por  p r im era  vez la 
c á te d ra  sag rad a ,  y que  tom ando  tem a  de aquel las  sub lim es  fra­
ses de San  M arcos :  S u i í / i te ,  ea m u s, logró h a c e r  una  orac ión  ver­
d a d e ra m e n te  e locuen tís im a p o r  la profundidud del pensamiento  
y  por  la b rillantez  de  la pa lab ra ,  poniendo de relieve los servicios 
que  p re s tan  y el m éri to  que adquie ren  los m isioneros p a ra  non la 
Religión y la puLria, y c oncluyendo con unu sentida  y fervorosa 
exhor tac ión  ó sus herm anos.

Después, las dem ostrac iones  de res ignac ión ,  conform idad y 
b a s ta  satisfacción y  en tusm sm o de las famil ias ,  estuvieron en 
consonancia  con las  m ues tras  de  gozo, sublime c a r id ad  y fe a r ­
den tís im a que  a n im a b a  é los m isioneros lodos, ansiosos de  ir  ú 
sacri l icarse  p o r  Jesucr is to  y p o r  España.

Kiestas y escenas son éstas  que  no se pueden im a g in a r  ni com ­
p re n d e r  p o r  los que  no conocen  de ct-rca el mériio  y las  v irtudes 
y e l pa tr io t ism o  g enu inam en lc  tul que a teso ran  las Ordenes re­
ligiosas.

He aqu í  los  n om bres  de  los e x p ed ic io n a r io s :
P a d re s  Simeón Mendoza, José  Cardona,  M anuel  S im ón,  Ju l ián  

M oreno  y Cornelio G a r d a .
Colegiales Ped ro  Pérez,  M a rco s l íe l t rá n ,  Pelipe Ir iguray , Pran- 

cisco Cabido, Dom ingo de Publo ,  Pac ien te  Corral,  Licinio Hulz, 
Benito  Condón, Silverio  Pérez, Eugenio Galilea, Jav ier  Aoiz, Is i­
doro  B oneta ,  Jo aq u ín  A rr iaga ,  Antonio B arto lom é y José  Bui­
tre  go.

H erm an o  Gregorio Manrique.

F r a n c i a . —Con fecha del 31 de Agosto escriben á u n  periódi­
co lo siguiente:

«Como V. sube, exis ten en Par ís  dos  g ran d es  Sem inarios  desti­
n ad o s  á lo rm a r  m is ioneros p a r a  los  pa íses  infieles;  e l S e m in a r io  
de  S a n  Sulpic io  y el de  Misiones e x tran je ra s ,  en la r u e d a  B ac. 
Este u ltimo es el q u e ,  según dicen , e s tá  m á s  floreciente, y d e  don­
de sa leo  lu m ay o r  p a r ta  de  los m is ioneros del Tung-king, Cocbin- 
cb ina ,  Corea,  e tc . ,  e tc .  T odos  los  años  p a r te  un  buen n ú m ero  de 
estos benditos apostó les  de  la verdad ,  y su  despedida resultu  el 
ac to  m á s  conm ovedor  y edificante que  puede  uno  imaginarse.

«La desped ida  del 29 de Agosto  ú ltimo bu superado  á  to d as  las 
dem ás,  según dicen , por  eJ núm ero  de m isioneros y p o r  la  solem­
nidad q u e  eu  tales Casos saben  inven ta r  y con que  a traen  de une 
m ancru  suave  y m arav il losa  los  franceses, tan to  pa ra  lo buenó 
com o p u ra  lo m alo,  según la  c lase  de que  se  trate.

s T u v e l a g r a n  d iebu  d e  B.sistir á  todas las  c e re m o n ia s , y por 
c ie r to  que  no  m e h a  pesado. A las  t re s  en  pu n to  de  la ta rde  una 
c a m p a n a  hizo la  señal  pu ra  reunirse  en  u a  pa tio  lu C om unidad  
con los  m is ioneros y  un  buen n ú m ero  de personas invitadas ,  em ­
pezando  á  c a n t a r l o s  h imnos de despedida de lan te  d e  la  capil i i ta  
que  tienen s i tu ad a  e n  u n a  esquina del patio. Dichos cán t icos  eran 
tun tiernos y e n tu s ia s ta s  al mismo liempo, que ú todos h a d a n  
d e r ra m a r  a b u n d an te s  lágrim as .

«Siguió después el cán t ico  del M a n n iflc a tiq u e  en F ran c ia  sabe 
de  m em oria  todo fiel c r is tiano) y las  Letanías,  repit iendo t re s  ve­
ces  con fe rvor  edificante el R ey ín a  A poelo lo ru m , R e g in a  C on- 
Jeeeuru 'n , R e g in a  M a rtj/ru n i... o ra  p ro  nobis. Acto  seguido se 
d ir igen  todos á  la  iglesia p a ra  d a r  princip io  á o t ro  a u n  más r o n -
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movedor y edificante.  C an tado  el sa lm o Ecce g u a m  b o n u m e t  
q u a in ju c u n d u m  h a b ita re  f r a t r e r  in  n n u m .  uno de los P a i r e s  
m ás  au to r izad o s  dirige é los m is ioneros u n a  t ie rn is im a platica  de 
despedida,  exponiéndoles aquella» p a la b ra s d e J e s u c r i s lo :  He ah í  
q u e  Y o  os envío  p a ra  que  v a y á is  p or todo e l  m u n d o , llevé is  j r u -  
1o ta so n a d o  y  e s t e / r u l o  sea d u ra d ero ... sabed q u e  la  m ie .srs  
m ucha, y  pocos los obreros. Les habló  de  los t raba jos  del misione­
ro .  de sus  obligac iones,  del consuelo  que  Ies resu lta  de llevar la 
cruz de N uestro  S eñ o r  Jesucr is to . . .  los triunfos, en fin. que  h a ­
bían de conseguir  bosta d e r r a m a r l a  san g re  por  nuestro  S a lva ­
dor,  de lo cua l  tenían tan to s  e jemplos que  im i ta r  en m u ch o s  c o m ­
pañeros suyos, educados  en lo m ism a  ca.“a ,  y de lodos lo» c u a ­
les conservan y veneran  en el mismo Sem inario  la» re liquias 
é in s t rum en tos  del m art ir io .  T e rm in ad a  la  plática  se  colocaron 
en fila los dieciséis misioneros,  y lodo el c oncurso  d e  sacerdotes  
y seglares se fué a ce rca n d o  uno  por  uno pa ra  be»ur los pies y 
d a r le s  el abrazo  de d e sp e d id a ,c an ta n d o  el coro el O iiam  specinsi 
pedes c e a n y e lisa r itiu m  y el B en ed ir tu s .

xEsta l iern ís ima cerem onia ,  cap az  de urr i incur  lúgeimus á los 
má» obcecados,  menos é  los m ism os misioneros, que  m ostrab an  
una decisión y un va lor h e ro ic o s ,d u ró  cerca  de dos ho ras ,  te rm i­
nándose  todo el a c to  con el .SnÍFííó la  bendición de Su  Divina 
Majestad, unte  la cual h ic ie ron  todos los m isioneros lu profesión 
de fe con voz firme y a cen to  conmovedor.

«Tal es la escena conm ovedora  y el ucto t rascenden ta l  que 
acab a  de verificarse  en el Sem inario  de  Misiones E x tran je ra s  
de  Par ís ,  escena que  ha p roduc ido  en todos los asis tentes  una  de 
las  impresiones m ás  g r a ta s  de  la vida."

C o r e a . —C hina  c on tr ibuyó  á  lu in troducción  del Catolicismo 
en  Corea.

E ra  en 1783. I 'n  joven l lam ado  J i ,  hijo  de  un m anda r ín  ilustre 
de  Corea,  a co m p añ ó  á su  padre  ó Pek ín  p a ra  llevar al em perador  
el t r ib u to  anua!.  Deseaba con ans ia  e s tu d ia r  m atem á ticas ,  y se 
d ir igió á  los m isioneros europeo», que  le instruyeron  adem ás en 
el Catolicismo, viendo sus  buenos sentim ientos,  y en 1784 recibió  
el bau tism o,  que le a dm in is t ró  el P .  Chislain,  de  la Congregación 
lie San  Vicente de  P a ú l  De reg reso  á Corea propagó  el Catolicis­
mo. hasta  reunirse  en m enos  de c inco año» cu u tro  mil  católicos. 
Hoy ascienden á qu ince  mil ,  y en  21 de Sep t iem bre  de  1890 fué 
consagrado ,  el l im o.  M atte l ,  vicario  apostó lico  de  la Corea.  Hoy 
un Sem inario ,  un  asi lo de huérf.mos con 150 niño» y un  hospicio  
indígena con unos c u are n ta  anc ianos .  El P. Ju a n  Marie Jofean .  
que l'ué asesinudo el 14 del p a sad o  Julio  p o r  so ldados chinos .  I'ué 
ó Coren en 1888. En 1892 u n a  b a n d ad a  de indígena» le dejó medio 
m uerto  > mal her ido  c u an d o  p asab a  p o r  el g ran  m ercado  en K»in- 
Tcheyem , g r i ta n d o  furiosos: «Muera el europeo.» Hav en Corea 
de  qu ince  á  veinte residencia»  de m is ioneros y cu a tro  escuela», n 
las q u -  concu rren  trescientos niños.

A f r i c a . —Según  una  c a i ta  del Rdo. P  Gacón, m is ionero  en 
l iganda ,  la predicación del Catol icism o en aquel  terr i to rio  a van­
za  con éxito  á  pe sa r  de  los c o n tra r ied ad es  con que  se  lu ch a  en 
un pa ís  com o aquél ,  en  donde  los mu.sulmanes p o r  un lado y los 
p ro tés ten les  por  o t ro  d if icultan  la p ropagac ión  de nuestra  Re­
ligión.

P o r  los da tos que  en la  car ta  c i ta ,  aparece  que  en d os  a ñ o s  hiin 
conseguido c r is t ia n iz a r  aquella?  Misiones cerca  de  c u a t ro  mil 
indígena». En la época  de la P ascu a  l legaron á do» mil la» Comu. 
nione», y sólo en un  d ia  bau tizó  el mismo P. Gacón c ien to  se ten ­
ta y nueve, entre  adu ltos  y niños.

Consuelan el á n im o  es tas  c ifra?, y predisponen, si no  lo estu­
viera yo. en favor de  los  esfuerzos que a costo de  m uchos  m ár t i ­
res  están  haciendo  la s  C ongregac iones religiosas en jo.spuíse» 
m á s  Falvajes é insa lubres  del Africa.

E s t a d o s  U o i d o s . —Leemos en lii tie e is ta  C ató lica  de  Las 
Vegas (Estados Unidos);

Nuestros  im prudente»  es tad is lus  que quisieron ver las  escuelas 
ca tó l icas  ind ias  p r ivadas  de  todo aux il io  de  p a r le  del riobierno, 
han  debido q u e d a r  so rp rend idos  con motivo del Congreso católico 
indio  que  se ha  verificado ú l t im am en te  en  la D ako ta  del Sur.

«Cosa de  c u a t ro  mil  de  esos indígenas,  a r ra n c a d o s  ó la  vida 
sa lvaje  por  los esfuerzos de ¡ 0 8  Jesuíta» y de  lo? 13enedictinos.se 
ju n ta ro n  en un lu g ar  f i lo  ó noventa  millas al N ordeste  de P ierre.  
bajo la  d irección del i luslr lsimo señor  obispo Marty y de  buen 
núm ero  de otros celosos misioneros. Los indios ve f lían  todos co­
mo los b lancos ,  y su  co m p o r tam ien to  en el Congreso no  fué dife­
rente  del de  lo» hombre» civilizado» y a m a n te s  del orden y el 
decoro.

K;Que escena  tan conm ovedora  el oirles c a n t a r  h im nos sag ra ­
dos en su  id iom a nata l ,  al p a r  que  m arc h ab a n  p rocesiona lm enle  
I ras  los e s tan d a r te s  de su.» Sociedades de S a n ta  M ar ía  y de  -San 
Josél

« E n t r e l a s  resoluciones que »e adop ta ro n  en d icho  Congreso, 
m erece ser  rep roduc ida  lo , ' iguiente;  «Aprovecham os la o p o r tu -  
«nidad pa ra  decir  una p a lab ra  de nm o r  y g ra t i tu d  hac ia  nuestro 
«pala y nuestra  bandera ,  y ex p resa r  nuestro  sincero  deseo de ser 
«c iudadano  de los E stados  Unidos tan  p ron to  com o el t iem po y 
«las c ircunstanc ia»  lo permitan ..

« ,\hl tienen Vds. religión, civilización y pa tr io t ism o.  ;Y los p ro­
tes tan tes  abogan  p o r  la supresión  de las e scu e laso a tó l icas  indias 
de  donde  m an a  tan to  bien 1 ; Oh envidia! ; Ob fanatism o!

«.•Afortunadamente ya  fué á  poseerse  su  dócil  in s trum ento ,  el 
Hdo. Mr. M organ, el que  fue comisionado de negocio» indios b a ­
jo H arrison."

VARIEDADES

LAS CATACUMBAS DE ROMA

To hay tal vez en la l'iudad Eterna monumento de 
 ̂■ más subido interés que las Catacumbas. Una vi­

sita á las mismas deja al peregrino un recuerdo 
permanente. El alma herida por el desengaño y la tris­
teza, en el fondo de las Catacumbas percibe luego el 
rayo de luz de la inmortalidad, y se siente renacer á 
un orden de ideas más elevado que el que inspiran el 
Anfiteatro y las Termas de Caracalla. El filósofo, el 
erudito, el hombre de estudio y de arte tienen allí de­
lante de los ojos la viva aparición de las primeras eda­
des del Cristianismo; la teología va leyendo, como en 
un catecismo auténtico, la historia de los dogmas; la 
poesía halla escrito elhimuo permanente de la oración; 
la cronología baja en busca de fechas precisas y de da­
tos irrefragables; la crítica y la ciencia lapidaria reco­
nocen en las Catacumbas su escuela y su archivo; las 
artes ostentan allí su más preciado tesoro. La clara 
fuente del antiguo bantisterio, preservado de todo uso 
profano, mana todavía apacible y pura como la gracia 
deque es emblema: la larga fila de luces de los viaje­
ros, que uno tras otro recorren las fúnebres galerías, 
figura aún las procesiones silenciosas de los antiguos 
cristianos, cuando llevaban el cuerpo de un mártir Jun­
to á la morada de otro. Durante quince siglos ningún 
ruido del mundo resonó en aquellos subterráneos, ni 
ningún eco turbó su paz.

Las Catacumbas son unas galerías abiertas en las en­
trañas de la tierra por los primeros cristianos para de­
positar sus muertos, para ejercer su culto y para refu­
giarse durante las persecuciones. En un principio sólo 
se dió este nombre á las criptas de la vía .Apia; pero 
después se hizo extensivo á todos los cementerios sub­
terráneos de Eoma y .su campiña, que, formando una 
inmensa necrópolis debajo y en torno de la ciudad, de­
nomináronse Roma subterránea.
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Xo iiajan de sesenta, según el P. Marclii, dichas Ca­
tacumbas, y De Rossi dice ocupan una zona de dos 6 
tres kilómetros en torno de la ciudad, formando una 
red complicadísima de galerías, rectas á trechos, tor­
tuosas en su mayor extensión, cortadas en mil sentidos, 
para desorientar al más avisado, y distribuidas en pi­
sos superpuestos, frecuentemente en número de tres, á 
veces de cuatro y aún cinco; si bien no llega la más 
profunda á veinte ó veinticinco metros debajo del ni­
vel del suelo. Colocados en linea recta aquellos corre­
dores, de ochenta centímetros de anchura media, for­
marían una calle de mil dosciento.s kilómetros de largo 
con seis millones de sepulcros. Estos están abierto.^ en 
la.s paredes á uno y otro lado, liorizontalmente y unos 
sobre otros, desde tres hasta doce, según la altura de 
las galerías y la solidez del terreno, á manera de los 
nichos de nuestros cementerios.

En las Catacumbas se ejercían también los actos del 
culto cuando la tiranía de los emperadores cerraba los 
templos cristianos ó los destruía. Por esto hállanse á 
cada paso interrumpidos los corredores con criptas, ó 
más bien iglesias, donde se congregaban los fieles para 
asistir al Sacrificio incruento, oir la palabra divina, 
cantar los salmos y recibir los Sacramentos.; í \  elgra~ 
hado de la pág. 444). Ofrecen muchas de ellas uu mo­
delo acabado de las basílicas primitivas; en las mayo­
res el altar álzase en medio del presbiterio, con objeto 
de dejar libre en el ábside sitio para la cátedra episco­
pal; en las más pequeñas el altar era el arcosolium, ó 
sepulcro colocado debajo de un arco, del cual dan idea 
bastante aproximada los altares abiertos en los muros 
de muchas de nuestras actuales iglesias. Xo deben con­
fundirse las criptas-iglesias con las cripta-cí/5/ciíZíf. 
Estas, de variadísimas formas, no eran otra cosa que 
cámaras sepulcrales de familia. Unas y otras suelen es­
tar revestidas de estuco, adornada.s de pinturas muy 
devotas, y alguna.s ventiladas é iluminadas por peque­
ños agujeros llamados luminaria cnipltP. En circuns­
tancias difíciles, por ellos se bajaban los cadáveres. 
Pero ordinariamente eran ciegas, sin más luz que la de 
las lámparas de bronce, suspendidas de la bóveda por 
cadenillas del mismo meta!. Para que los fieles no se 
extraviasen en aquel inextricable dédalo de túneles, 
colocábanse de trecho en trecho lamparillas de barro en 
repisas ó nichos semicirculares que aun conservan el 
humo.

Finalmente, las Catacumbas serm n  de momentáneo 
refugio á los cristianos cuando más arreciaban las per­
secuciones. A ellas descendían entonces los Papas, los 
individuos del clero y todos los fieles que por su posi­
ción eran más conocidos, y objeto de más sañuda per­
secución. Recuérdese el martirio de San Sixto I I , muer­
to en las Catacumbas, donde fueron á sorprenderle los 
verdugos.

Algunos de los hermosos frescos que se ven en aque­
llas necrópolis augustas, remóntause á los primeros días 
de la Iglesia. Xinguua de ellas es anterior á .Tesucris- 
to, pero no todas son del siglo [, pues los cristianos, 
cada día más numerosos en Roma, las fueron abriendo 
en los tres siglos de persecución, y aun después de da­
da la paz á la Iglesia se excavaron otras a! lado de las 
antiguas, en las cuales era considerada como inapre­

ciable dicha ocupar un puesto al fin de los días, junto á 
los héroes que habían derramado su sangre por la fe de 
Cristo.

Las investigaciones que se verifican actualmente en 
las Catacumbas han producido ya el descubrimiento de 
documentos del más alto interés para la historia de los 
primeros siglos de la Iglesia.

La Comisión de Arqueología Sagrada ha descubierto 
eu el cementerio de Priscila numerosas inscripciones, ya 
grabadas en mármol, ya pintadas de rojo sobre la pie­
dra; estas últimas, adornadas con símbolos, como el 
áncora, el pez, el navio, la imagen dei Buen Pastor y 
la Cruz monogramática, es decir, con el monograma de 
Cristo. Recientemente los arqueólogos han descubierto 
la cámara sepulcral de los dos hermauos Proto y .Ta- 
cinto, martirizados durante la persecución de Vale­
riano.

LA IG L E SIA  DE GEDAIDAH, EN SIR IA

I A catedral construida en Uedaidah por el limo. Ge- 
raigiry, obispo greco-melquita de Paneas, mide 

-i veintinueve metros de largo, por dieciocho de 
ancho y catorce de alto, y está coronada por una cú­
pula octógona que remata en una cruz. La sostienen 
cuarenta pilares; y en los ángulos cuatro campanarios, 
figura de los cuatro Evangelistas, llaman los fieles á la 
oración.

Todo es simbólico en las iglesias griegas, como todo 
es poético y lleno de imágenes en Oriente: hay tres 
puertas, en lioiior de la Santísima Trinidad; diez ven­
tanas, para recordar los diez mandamientos, y doce 
tragaluces, como había doce Apóstoles. Sobre la puerta 
principal an Evangelio de mármol tiene escritas en 
griego}'en árabe estas palabras; -Tú eres Pedro, etc.,- 
y debajo; -Yo soy la puerta; quien entre por Mi será 
salvo." íln lo alto de la puerta hay el monograma de 
Pristo, y el nliiha y la ornega. Hay además dos puer­
tas laterales con adornos simbólicos.

El altar mayor está dedicado á San Pedro, palrúu de 
la diócesis, de la iglesia y del Obispo; el de la derecha 
á San Xicolás de Mira, el de la izquierda á San José, y 
entre ellos dos prolheses (altares para la preparación 
del Santo Sacrificio). A cada lado se halla una sacris­
tía, y sigue otro altar, dedicado el de las mujeres á 
Xuestra Señora Libertadora. Frente del iconosiasis 
hay la silla de coro del Obispo; el pulpito está á  la iz­
quierda. El trono pontifical hállase en el fondo del 
ábside, detrás del altar mayor. Asimismo frente del 
iconostasis hay uua alta balaustrada formando semicír­
culo, destinada á recibir veinticuatro lámparas, sím­
bolo de los veinticuatro ancianos del Apocalipsis. Por 
último, á izquierda, la puertecita para los hombres, y 
en el mismo lado, además de las fuentes bautismales, 
un altarcito adosado al pilar y dedicado á San Pedro, 
que los orientales veneran siempre al entrar en la 
iglesia.

Un paseo de doce metros y medio de anchura rodea 
la iglesia, y permite hacer la procesión del Santísimo 
Sacramento.

TipoonAFÍA Católica, P in o ,  5, Barcelona.
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